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(1) E l  p ró lo g o  n o  acom paña á este T ra ta d o  (com o prl* Tner ouiiderno de la  obra) p o rq u e  a fe cta  al c o n ju n to  y  s o lo  on su  p r in c ip io  se h a lla r á  s e g u id o  d el I'La.'í p e  la obka.



J ] \ T í | O D U C C I O ) N ( ^
Existe un espacio inmenso llamado cielo ó 

firmamenlo: en él vemos inílnidad de objetos que denominados soles, limas, eslreVas y luceros, forman un todo grandioso que recibe el nom­bre de Universo.Todos cuantos objetos aparecen á nuestra vista ó nos rodean, en una palabra, lodos los entes que comprende esta mansion llamada 
mundo terrenal, se conocen con el nombre ge­nérico de seres. Atendiendo á sus diferencias características constituyen tres grandes gru­pos: \ ° el de los seres minerales ó inorgánicos, conocidos solo por su visible estructura, cre­cimiento esterior y duración indefinida, como son las piedras, metales, tierras y aguas; 2." el de los seres vegetáis conocidos por las cir-



cunslfliicias de crecer y reproducirse, tales como las plantas terrestres y acuáticas, ó sean las producciones orgánicas que brotan de la parte sólida y líquida de la tierra; y el 3.® es el de los seres animales cuya existencia se ha­lla caracterizada por las propiedades de los vegetales y además las de sentir  ̂moverse y rela­
cionarse, cuyas cualidades de ánimo {ánima ó alma) les hacen aparecer distintos entre todos los seres de la creación. Estos son los que conocemos con el nombre genérico de anima­
les terrestres, acuáticos y volátiles ó sean de la tierra, del agua y del aire.Entre los animales, unos se bailan impulsa­dos por una fuerza instintiva que los subor­dina á un destino ineludible, y otros obran libremente y por afectos según su albedrio. De esto surge su división en dos clases: 1.* animales que piensan y raciocinan obrando en consecuencia con libre voluntad: 2.“ ani­males que no piensan ni raciocinan, ni obran con tal motivo con libre voluntad. Los de la primera clase dolados de la facultad de dis­currir se denominan racionales: los de la se­gunda por carecer de este elemento espiritual son llamados irracionales: estos últimos se co­nocen también con el nombre de brutos, y son las fieras y animales domésticos, reptiles, pe­ces, etc., etc. Son animales racionales el hom­
bre y la muger, esclusivamente, que forman una sola especie subdividida én cinco ramas, familias ó variedades.
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—7—No puede negarse razonablemente que el hombre y la muger merecen con justicia el dictado de reyes de la creación. Su configu­ración tan armoniosa y perfecta y las precio­sas cualidades que le adornan y cuyo distin­tivo tanto les enaltece, convencen al espíritu mas escéptico del superior destino que la Pro­videncia les ha asignado. Tienen la facultad de pensar, por cuya razón solo el hombre y la muger examinan y hallan deducciones en el estudio de lo visible y cultivan conocimientos que les prestan utilidad. Solo ellos tienen ei 
(ion de contemplar los múltiples objetos exis­tentes en la tierra y en la bóveda celeste: y al absorverse en esta actitud perceptiva que­dan altamente preocupados con tan espléndi­da magnificencia; y por un sentimiento inte­rior que los domina vense humillados y rin­den adoración á ...........  u n  s e r  s o b r e n a t u r a l ,  áquien veneran como autor asi de lo que ven como de lo que no comprenden.En efecto, observada la armonía de la gran­de obra de la creación, obra que el hombre admira estasiadamente, y cuyo menor frag­mento es para él un misterio ó un fenómeno inconcebible, asalta al ánimo la necesidad de la existencia de un se r  superior al hombre y á cuanto existe en la universalidad de los seres. Si echando mano de una atenta observación entra en sí mismo, se convence de lo perecedero y finito que es: si tiende una mirada álos varios objetos que adornan el Universo, nada tropie-



za que no sea deleznable y efímero; empero, sienledeuna manera invencible que hay un 
mas allá, es decir, una causa primera, infinita, superior á cuanto está bajo el dominio de la razón, y entonces se escita insiiniivnmcnle en su animo, como lógica consecuencia, la idea de un agente inmenso que lo haya pro­ducidlo todo, hsto sucede al liombre culto ó saivaie y cualquiera que sea su grado de des­arrollo en el sentimiento íntimo; bástale para ello tener sentido común.lie aquí perfectamente evidenciado porque solo al ser humano le fueron dadas facultades perceptivas y reflexivas. Sin ellas no podría elevarse á la contemplación de la inmensa obra de la Naturaleza y al análisis de sus par­tes. Su figura magestuosa lo demuestra; él es el único que puede dirigir una mirada serena á esa magnífica techumbre que forma el fir­mamento. En su éxtasis do contemplación presiente la existencia de un ser infinito, sá- bio, justo, bueno y niisericordioso á quien lo debe todo y de quien dependen todas las criaturas. Comprende desde luego que el hom­bre es impotente para crear ni conservar el mas leve átomo de materia. Pero, ¿quién es ese ser tan omnipotente? No le es posible al li­mitado entendimiento humano penetrar su esencia, pero en la necesidad de traducir su idea al lenguaje común le llama Dios, v le con­fiere los atributos de infinita sabiduría como autor y conservador del Universo y de la na-

— 8—



Itiraleza. Ahora bien, ¿qué objeto se propuso Dios al depositar en la Tierra a] hombre, ro­deándole do cuantos goces puede apetecer en este hermoso Daraiso, colmándole de inmen­sas riífiiezas y dotán<lole de la aplilud nece­saria por la que prepara su felicidad ó des­dicha para una vida eterna? (I) El hombre es el tínico ser que puede conocer, amar, agra­decer y gozar á su Criador, disfrutando de do­nes especiales en la tierra, y por su medio ha­ciéndose digno de alcanzar los de los biena­venturados en el cielo, loque se deduce délas siguientes consideraciones:
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j " ’ t r a d ic io n y  seg ú n  la  S a g ra d a  B ib lia , sabem os q u e  D io s  fo rm o  la  T ie r r a , la  L u z , lo s  M u n d o s y  cu an tos sere s e x is te n , y  entre e llo s  a l h o m b re y  la  m u g e r , in fu n ­d ie n d o  en su  cu erp o  u n  e sp fritu  llam ad o  A L M A , q u e  es imá^gen y sem ejan za d e l m ism o D io s . C re ó  tam bién o tro s e sp íritu s  lla m a d o s A N Q - E L iiS  para q ue le aoom oaBosen en la  m an sión  de la  b ien .ivetiturnn za. I ‘u e ro n  c o lo c a d o s  e sto s ú ltim o s en el C ie lo  y  d io  p o r p atria  a l h o m b re  y  la m u g e r , d u ran te  la  v id a  d e l cu erp o , la  T ie rra , rese rvan d o  p a r a  e l alm a la  m o rada d e  lo s  a n g e le s . A  éstos co m o  al horn bre lea d ió  lib e rta d  de a cc ió n ; el án g e l D E  L a  L U Z  l a l t ó a l a  co n sid e ra ció n  y  ag ra d e cim ien to  d e  su  cread o r y  c e g a d o  p o r  Ja  so b e rb ia  p erd ió  su s g ran dio sas p reem in en ­c ia s . E l  h o m b re im p u lsad o p o r la  m u g er, á  q u ie n  e l á n ­g e l m alo (D em on io ) p e rsu a d ió , co n sin tió  q u e  am b o s ta m ­b ié n  fa lta s e n , de cu y a  cau sa  p ro ce d e n  la s  co n se cu e n c ia s  q u e  to d a vía  su fren  su s  d escen d ien tes.L u z b e l , án g e l d e  las tin ie b la s , fu e  co n d en a d o  á u n  ca sti­g o  eterno p o r  su  p ecad o  de so b erb ia; y  a l h o m b re q u e  ha­b ía  co m etid o  u n  p e ca d o  d e  m iseria  su fre  u n a p e n a  relari- v a  á su  ta ita . A le n ta d o  p o r las p ro m esas d e l A lt ís im o , co n tie n d o  e n  la  v id a  d el alm a, v id a  e tern a en la  g lo ria , a fro n ta  co n  v a lo r  y  co n stan cia  las p e n a lid a d e s  y  sin sabo­re s de su  e x iste n c ia  te rre n a l. M a s, p a ra  a lcan za r la  b ien a- v e n tu ri nza le  fu e  im p u esta  u n a  le y , revelad a e n  u n  p rin ­c ip io  y  m as ta rd e co n sig n ad a en lo s  sagrados lib r o s , la  cu a l r e c ib ió  e l n o m b re  d e  D I V I N A  p o r  em anar d e  D io s .



—IG­EI ser humano está compuesto de espíritu y materia. El espíritu constituye el alma y la materia el cuerpo. Tienen estas dos partes cualidades inherentes á sí mismas, tales son 
alegría y angustiata el alma y sus correspon­dientes goce y padecimiento en el cuerpo. Estas propiedades tienen entre sí acción recíproca, es decir, que proceden muchas veces unas de las otras afectando casi siempre al espíritu y ú la materia.La materia, ó sea el cuerpo, solo goza y pa­dece: el espíritu, ó sea el alma, adernái' de es­to, siente, piensa y quiere.Conviene el ser humano con los demás se­res animales, en que como ellos siente todas las conmociones corporales; pero difiere en sentir y gozar espiritualmente las emociones trasmitidas al cuerpo por los órganos del sen­timiento, por que éstos obran como agentes del alma, lo que no sucede á los otros entes animados.Los distintivos estemos que en el hombre y la muger indican las sensaciones de su es­píritu, se hallan visiblemente inscritos en su rostro, tales son el llanto y la risa, signos carac­terísticos del ser racional que es la obra se« lecta de! gran Artífice y á quien ha privile­giado mas en sus juicios altamente sabios eincomprensibles. , ,  , •El hombre y la muger, ángeles de la tierra, están espuestos desde él pecado ó caida de nuestros primeros padres á ganar con sus



obras la satisfacción de las  ̂ necesidades del cuerpo y el triunfo del espíritu sobre la ma­teria; para q u e  por este medio puedan disfru­tar gozosos del bien que se les ofrece en esta vida finita y sin límites el destinado en la in­finita. Se vería privado de este derecho el hombre si, como les demás animales, obrase sujeto á la fuerza instintiva que los domina no permitiéndoles separarse de su trazado cami­no. El hombre es libre para obrar, circuns­tancia que le hace ser responsable de sus ac­tos; cualidad esta preciosa, única del espíri­tu racional que, volado por la maleria, dirije los actos del cuerpo á manera de un agente intermedio entre las parles conslilulivas del hombre, dando por resultado en ambas su tranquilidad ó fatiga consiguientes. Su ten­dencia es siempre á una ordenada armonía de conservación general, aspirando á lo subli­me, á-io inmenso, á lo divino, por lo cual se deduce que su origen proviepe del cielo y que aquella es su pàtria; pues jamás la tierra sa­tisface sus impulsos de espansion.Como prueba de esto, vemos que el hombre está muchas veces indeciso en su manera de obrar, naciendo esto de la pugna que existe entre la materia y el espíritu que perturba y contradice sus primeros afectos ó propósitos. Esta influencia la ejerce el olma por medio de dos facultades llamadas razón y conciencia. La razón determina- percepciones por medio de las cuales los actos del hombre son en to-



— 12—do conformes á la voluntad de Dios que es la mas ventajosa, para su propia conveniencia. La conciencia, es aquel sentimiento íntimo que bien puede juez del hombre, pues elo­gia todo proceder si se obra bien y reprende vivamente esponiendo la gravedad del acto si se obra mal.Las obras conformes con la razón se llaman buenas, y las no conformes ú opuestas se llaman malas. La repetición de obras ó actos de acción forman ios que se llaman hábitos ó 
mlumhres. Si las obras que los constituyen son buenas, se denominan mrludes,ys\ lo contrario, 
vicios. Toda obra buena es virtud; toda obra mala es delito y ambas pueden afectar á Dios, á nosotros mismos ó á nuestros prójimos.El liombre es sociable por naturaleza, quie­re decirse, que tiene inclinación á vivir mas ó menos íntimamente relacionado con sus semejantes; de esto surge cuan indispensable es para que se produzca la armenia, su buen comportamiento ó bien obrar: la razón y la conciencia, dones del alma, son quienes le imponen la ley inmutable, que como justo, fiel observador, debe cumplir en la carrera de la vida social.Ley es el conjunto de preceptos sujetos á principios fijos y razonables,y por cuyo medio un superior se fiace obedecer de sus subordi* nados.La ley que reconoce moralmente el hom­bre se divide en natural y sobrenatural. La 1.“



- 13-es la impuesta por Dios á nuestros primeros padres, y la 2.° es la que consideramos supe­rior ála naturaleza y solo accesible al hombre por medio de la revelación. Una y otra reciben varios nombres según las aplicaciones que de ella hace el hombre; pero en tesis general se las denomina genéricamente inorai ó sea 
camino de la celestial morada.Para que el hombre desde niño siga la sen­da que trazan estas leyes, se hace imprescin­dible marchar por los medios que suministra la Educación para llenar el objeto de perfec­cionarse el individuo en todas las aspiraciones de su destino.



I.
Educación.—Moral general.

fe
KducacioN es el desarrollo armònico en la perfección de las facultades ó propiedades de tin individuo á ñn de que consiga un comple­to goce en sus aspiraciones naturales, á la par que pueda disfrutar de la mas completa y )erfecta duración posibles en la mansion de os hombres.Se a p l i c a  l a  e d u c a c i ó n  á tres clases de fa­cultades, denominada?,/fíiufls las del cuerpo y 

morales é intelectuales las del alma; resultando por este concepto dividida la educación en fi­
sica, moral ¿intelectual.T i e n d e  en g e n e r a l  l a  e d u C a C i o n *, físico, al desorroUo del cuerpo, puesto que tiene por objeto hacer al hombre sano, robusto y bien



— 15 —formado; la educación moral, al desarrollo de los senlimienlos humanos, si se refieren al bien de la humíínidad; estéticos, si á lo bello ó su­blime, y religiosos si al Ser infinito, porque su objeto es formar el corazón y carácter de! hombre; y la educación intelectual al desar­rollo de la inteligencia, pues su objeto es ilus­trar al individuo, dándole los conocimientos rudimentarios y preparatorios con el fin de alcanzarlos en mayor grado emprendiendo las carreras que comprende el saber humano.Es NECESARIA LA EDUCACION porquc SÍ bien las facultades nacen con el individuo, aparecen en estado de germen; y sin dirigirlas á su verdadero fin mal podría el hombre cumplir el desempeño de las funciones que le exige la vida humana.Son AGENTES DE LA EDUCACION los qu6 Impul­san al individuo interviniendo en su desarro­llo, tales como la naturalezti del hombre, el «•lima del pais que habite, el estado social y pulílicq de la so<--iedad de que forma parte y otras circunstancias de la vida, independien­tes de los sentimientos, y con especialidad la acción directa del Maestro según las distintas épo«̂ as del espacio de tiempo que comprende la vida común.S e  CO N SID ERA  LA  VIDA D EL HOM BRE d i v i d i d a  C Hcinco épocas caracterizadas por la naturaleza y son: 4.*, desde el nacimiento hasta los 12 ó 14 años; 2.*, de aquí á los 24 ó 2o; 3.*, des­de esta edad hasta los SO; 4.“, de estos á los



-16—70; y ü." liasla el fin de su existencia, denomi­nándose sucesivamenie infancia, adolescencia, 
juventud, vejez y decrepitud.La KSTRNsioN Dc LA EDUCACION la determinan las diversas íaculiades t  medida que van lia- ciéndose visibles y piden su natural desenvol­vimiento. No se concreta lu educación á la in­fancia y adolescencia sinó á toda la vida ina- lerial d.el hombre. No obstante, se limita en casi todos los casos á dos períodos: el I com­prende desde que el niño nace hasta que su constitución se halle‘ perfecta y pueda trazar de por sí un plarf de conducta, y el 2." desde esta época hasta la muerte.L a EDUCACION DEL PERIO DO DE LA VIDA e Saplicada por los padres y maestros, y como es la mes importante, precisan estos conocer la t-paricion sucesiva de las facultades humanas y el objeto de cada una para hacer uso con­veniente de los procedimientos que se empleen en su desarrollo.L a s  f a c u l t a d e s  p r i n c i p a l e s  d e l  h o m b r e  son tres; sensibilidad, inteligencia y vohmta i. La pri­mera pertenece al cuerpo y alma; la segunda y tercera son esclusivas del alma. En el des­arrollo de estas tres facultades que podemos llamar primarias, se nota fácilmente la apari­ción de otras que denominamos secundarias considerándolas como producto sucesivo y na­tural de las primeras.L a s  c i r c u n s t a n c i a s  q u e  c o n c u r r e n  e n  l a s  p r i ­m e r a s  son las siguientes: la sensibilidad se



— 1 7 —divide en material y espiritualy se conoce tam­bién con el nombre de percepción esterna é in­
terna. La primera es la propiedad del cuerpo por la cual concebimos las sensaciones produ­cidas por el roce de oíros cuerpos eslraños con el nuestro, y la segunda se verifica cuando estas sensaciones son trasmitidas al alma por efecto de cinco conductos llamados sentidos, y son vista, oido, olfato, gusto y tacto. La percep­ción esterna es la primera facultad que apa­rece en el niño; la interna va desarrollándose progresivamente con las que aparecen des­pués.L ü BGO d e  l a  PERCEPCIO N  Ó S E N S IB IL ID A D  ESTERN A se presenta la atención, facultad del alma por la cual nos fijarnos en las propiedades de los objetos que nos rodean. La tercera es la m a- 
yinacion, la cual refracta y  crea las imágenes de las cosas por la impresión que afectan en la atención sus propiedades. Siestas son con­cebidas en abstracto da lugar muchas veces á formar imágenes absurdas que causan el es- travío del que las imagina. La cuarta es la 
memoria, porla que conservamos y retenemos el nombre y  circunstancias de todo lo que trasfieren la atención é imaginación. La quin­ta eseiy«/ao, facultad que tiene por objeto deducir por medio de un exámen comparati­vo el bien ó el mal que pueden producir las cosas según las circunstancias que en ellas concurran. En el desarrollo del juicio se des­pliega otra facultad que se llama conciencio, in-.)



- 18-

tma, que existe en e! interior de nuestra al­ma, dirigiéndonos al bien por el camino de la virtud. Cuando el juicio y la conciencia con­vienen entre sí, reproducen la facultad llama­da rason, que es la que caracteriza al hombre de racional y los actos en que ella intervenga reciben el nombre de raciocinios.PiiocEDRN TODAS ESTAS FACULTADES dc la Sen­sibilidad general ó sea esterna é interna, sin la cual no concebirian las demás, especial­mente la inteligencia, puesto que es consti­tuida por las anteriores facultades secun­darias.La v o l u n t a d  es una facultad independiente que reúne las propiedades de ser una, igual, 
infinilay libre: Una, por no depender de las de­más facultades, igual por poseerla lodos los hombres; infinita, porque abarca h cualquier época; y. libre, por no fijarse en imposibles. Tiene una propiedad llamada libre alvedrio, por la cual la voluntad tiende á obrar llenan­do las aspiraciones, pero dentro de los lími­tes de la razón y siguiendo las prescripciones dictadas por la conciencia. En resúmen, sen­sibilidad es la facultad de sentir; inteligencia la de pensar ó discurrir, y voluntad es la fa­cultad de obrar según se siente y piensa.Los PRINCIPIOS DE EDUCACION consüluyen la 
Moral general ó sea el conjunto de reglas ge­nerales inscritas en nuestra alma para obrar según el mandato de Dios,«sirviéndole en es­ta vida para después gozarle en la eterna,»



- 1 9 —según lo espresa su ley, que por dirigir las facultades del hombre desde q̂ úe nace se lla­ma ley natural.La EDUCACION  CON TIEN E A LA M ORAL pUeStO qU6no puede concebirse la una sin la otra; por que la moral comprende la teoría de los pre­ceptos y la educación abraza la práctica de los mismos: resultando que siempre que se mo­ralice á un individuo se le educa, y siempre que se le eduque se practica la moral.L a  EDUCACION ES IM PORTANTE S U p U B S t O  q U 6  D Opuede existir sociedad alguna que dé buenos resultados sin que los individuos que la for­men estén suficientemente educados y tomen por base el objeto de la educación, tal es: no 
desear para otros lo que no queramos para nosotros, consiguiendo así el bienestar particular y el general que á alcanzar se propone toda so­ciedad.S ociedad  es la reunión de individuos, fami­lias, pueblos ó naciones con el fin de ausiliar­se mùtuamente y procurarse todo el bienestar posible. La primera sociedad que conoce el nino y de la cual forma parte, es la de la fa­
milia, cuyo jefe es el padre ó madre: la se­gunda es la escuela, cuyo jefe es el maestro: la tercera eselpuehlo, cuyo jefees el gobernador ó alcalde, y la cuarta es la nación,cuyo jefe es el rey ó presidente.S e PREFIERE EN TODA SOCIEDAD quc SUS iiiiem- bros ó individuos posean pocos conocimien­tos y estén, bien educados, á que se ,hallen



- s o -adornados de una ilustrada inteligencia y sin educación. Porque no poseyendo estas últi­mas condiciones nunca procurarán el beneficio general de la humanidad, sinó el particularab- soluíamenle, de lo cual ha de resultar el mal­estar y desquiciamiento de los fines propues­tos, á causa deque nose atenderá, como de­biera, ála moral y su aplicación en todos sen­tidos.L\ MORAL APLICADA SE DIVIDE en f í s i c ü ,  C ÍvÍl Jj
religiosa. La primera comprende las reglas cor­respondientes á la constitución orgánica de! individuo: pues no siendo esta perfecta no pue­de el hombre ser útil á sus semejantes, ni por consecuencia á Dios. Las necesidades del hom­bre ’se satisfacen con el trabajo, y si aquel no se halla apto para desempeñarlo, no cons­tituye parle de la sociedad puesto que es un miembro inútil. Luego es el precepto mas esencial y primero en la aplicación de la mo­ral. Moral civil es la que comprende estos preceptos mismos, dando reglas para aplicar­los á nuestros semejantes. Comprende tam­bién las reglas de política, cortesanía ó urba­nidad. y la tercera comprende las reglas aplicables al culto que se debe á Dios y al co­nocimiento de sus atributos. Por último, es­tas tres partes tienden á completar el fin y objeto de la moral general.E l  f i n  y  o b j e t o  d e  l a  m o r a l  son los mismos que se propone la educación; pues habiendo dicho que sirviendo á Dios en esta vida le go-



- 21—zaremos en la eterna, no conseguiremos este resultado si no somos buenos para nosotros mis­
mos y parala sociedad en que viramos. Para ello el hombre debe tener conocimiento exacto así de sus deberes como át siis derechos, puesto que la sociedad impone su cumplimiento respec­tiva y reciprocamente.ÜRnKR es la obligación de desempeñar actos conformes con las leyes naturales, civiles y religiosas. Todo el que cumple exactamente un deber obtiene consiguientemente un de­recho.D e r e c h o  es la recompensa de los actos cum­plidos, ó sea la condición de poder disfrutar de ciertas ventajas y goces á que se hace acre­edor el que cumple.Nunca deberá hacerse un uso escesivo del deber ni del derecho, pues en ta! caso se in­fringe la ley y deja de ser una ú otra cosa, puesto que ya no se cumple con el deber; y el que no cumple con el deber falta, y por consecuencia queda privado de lodo derecho.Los DEBERES DEL HOMBRE SOR apiicables ú la moral física, moral civil y moral religiosa; y por eso pueden dividirse en tres clases, á sa­ber: deberes físico-individuales, deberes civil- 
sociales y deberes religioso-intelectuales, ó sean los primeros respecto á nosotros mismos; los segundos respecto á nuestros semejantes, y los terceros respecto á Dios, como resúmen de to­dos los deberes humanos.Los D ER E CH O S QUE C O N SIG N A N  E S T O S  D EB ER E S



- 22—son: 1.®, disfrutar de los goces que ofrece una vida sana é íntegra: 2.“, la satisfacción que ofrece la estimación de nuestros semejanteseo la vida social; y 3.®, el gran placer que senti­mos al reconocer ai autor de la naturaleza, Dios, y al tributarle las gracias en el culto que le rindamos, lo cual nos hace acercar á la fe­licidad que nos está destinada en esta vida; pues aunque la felicidad real y la desdicha, ó sean el bien y  el mal, son ideas imaginarias en la tierra, debemos considerarnos mas fe­lices los que seamos menos desgraciados.Se d e d u c e  d e  l o  e s p u e s t o  que todos los de­beres humanos están comprendidos en la mo­ral y que los deberes respecto á Dios, á nos­otros mismos á y nuestros semejantes, conver­gen todos hácia Dios, puesto que mma tí Dios 
el que guarda sus sanios mandamientos.» Por eso no puede haber un deber moral cumplido que no esté conforme con su santa voluntad.Los DEBERES MORALES cstún todos comprcn- didos en el Decálogo 6 seu. en los mandamien­tos de la ley de Dios. Estos son diez y se deno­minan también preceptos ó deberes. Como se habrá observado se hallan reducidos á uno, «amar á nuestros semejantes corno á nosotros mismos»; luego primeramente debemos aten­der á nosotros mismos para tomar el ejemplo y hacer lo mismo con los demás.Tero como el hombre nace inútil para el desempeño de cualquier deber, se hace ne­cesaria é indispensable la aplicación de los



— 53—primeros deberes en el niño, hasta ponerle apto para el cumplimiento de lodos los que convienen en la educación o en la moral ge­neral.



IL
Moral física.—Deberes físico- 

individuales.

D e b e r e s  f í s i c o - i n d i v i d u a l e s  son aquellos por los cuales el hombre eslá obligado a mirar por su propia vida y por la de sus semejantes ba­jo el punto de vista inslir.tivo de conservarla para los fines que Dios se propuso al conce­dérsela, que son los que la sociedad humanaexije.V i d a  es el fenómeno que resulta en el perío­do de tiempo en que las partes que constitu­yen el organismo animal y vegetal, llamadas 
órganos, tienden á un determinado desarrollo por medio de actos llamadas funciones. Mien­tras los órganos funcionan se hallan unidos en



cunjunios que se d e n o m i n a n y  al de­jar de íimcionar los órganos se verifica la des­unión ó descomposición de los cuerpos, cuyo resultado lleva el nombre de muerte del indi­viduo.La v i d a d u  f.os s e r e s  a n i m a l e s  y  v e g e t a l e s  se llama orgánica y sus funciones principales y comunes son las en que intervienen los dos fundainerilrales principios de vitalidad llama­dos de nutrición y repioducion. Nutrición es el conjunto defunciones por las cuales el cuerpo vive, crece y se conserva. Reproducion es la serie de funciones por medio de las cuales las partículas del cuerpo reproducen otros seres semejantes ú aquellos de donde proceden.I.A VIDA ANIMAL compreiido otras funciones (le importancia denominadas de tocomocion y son üíiuellas por las cuales los animales irra Clónales ejecutan por instinto movimientos ú imitación de los que las plantas necesitan })ara su crecimiento, y el hombre á medida de su voluntad, llenando por su medio las necesidades que le exije la época de su vida activa y el estado de su perfeccionamien­to social.Las f u n c i o n e s  d e  l o c o m o c i ó n  son en todos los animales seiuacioii y relación, y en el hombre, además, la de comunicación. Son verificadas en infinidad de actos diversos. Sensación es la fun­ción que tiene por objeto dar razón de todo lo (¡ue se verifica en contacto de los sentidos í'ui'puralcs: relación, ar|uclla por lo cual Iras-;i



—26—míennos oí efecto de las sensaciones ([ue nos afectan á los seres que nos rodean; y comuni­
cación es la sublime función del ser humano por la cual se relaciona con los demás hom­bres por medio del lenguaje, facultad conque Dios le doló a diferencia de los otros ani­males.Drocediendo sucesivamente en la escala ani­mal se observa desde el mas insignificante in­secto hasta el hombre, que van siendo mas perfectos los aparatos, órganos j  funciones de los individuos respectivamente.En la EDUCACION FÍSICA DEL HOMBRE SO tienen en cuenta principalmente las funciones que tienden á la nutrición y  secundariamente las de locomoción. Unas y  otras ejercen su acti­vidad por medio do ciertos agentes ó fuerzas que, ya en general ya en particular, obligan á poner en movimiento las partes constituti­vas de nuestra organización relativa y pun­tualmente, y son los fluidos y sustancias que conocemos con los nombres de aire, calor, ali­

mentos y luz.Aire es el fluido gaseoso que ocupa lodo es­pacio y nos rodea, que no tiene color, olor ni sabor, cuando está puro y en pequeñas masas, y que forma un compuesto de ga­ses llamado oxigeno y ázoe ó nitrógeno en ma­yor cantidad. y en menor, otros muchos, es­pecialmente el que está cercano á la tierra, tales como agua en estado de vapor, ácido carbónico, sustancias deletéreas y oíros cor-



— 27—plísenlos Ó partículas diminuías de restos mi­nerales, vegetales y animales. Es el Iraspor- lador del sonido y el agente mas importante que interviene en la vida de todos los seres, cuya existencia sin él dejaría de ser, siendo considerado, por tal motivo, como la esencia del Criador, por ser el que sostiene en equi­librio la infinidad de mundos que conlieneel Firmamento. Se llama atmosférico el que pro­viene de la almósfera ó sitio de reunión de los vapores de la Tierra.El CALOR es un fluido desconocido y el agen­te principal de las funciones orgánicas, el cual dá espansion y fuerza á todos las funciones vitales y sostiene los principios de existencia en los seres animales, vegetales y aun en los minerales.Procede en general del astro que nos ilu­mina que es el sol, y particularmente de la ma­teria ignea que, esparcida en la atmósfera y puesta en comunicación con los rayos calorí­feros solares, llegan á nosotros sus efectos por la afinidad que existe entre la materia puesta en ignición y la que contiene nuestra natu­raleza como parte importante de su consti­tución. También se piensa que parle del ca­lórico es originada por el fuego que se supone en actividad en el centro de la tierra y del cual los volcanes nos dan indicio.El aire y el calor contribuyen á la produc­ción de los alimentos que nos sostienen.Alimkntos son todas las sustancias de que



—28 -hacemos uso para llenar la necesidad de la vida denominada hombre. Pueden ser sólidos 
y  líquidos y proceder de los tres reinos de la Naturaleza, tales son: las carnes, del animal; el pan y las frutas, del vegetal; y el agua y sales, del mineral. La necesidad de la vida que reclama alimentos líquidos como el agua, vinos ó licores, etc., se llama sed.Casi todas las necesidades de la vida recla­man la luz.Luz es el fenómeno que resulta de ponerse en comunicación los rayos luminosos del sol con una clase de fluido llamado éter, que inun­da el espacio produciendo un reflejo denomi­nado resplandor ó claridad, sobre nuestro glo­bo, para influir precisamente en la vida de los seres y con especialidad para auxiliar al hom­bre en las funciones de locomoción. Hay luz natural y luz artificial. Esta última es la que el estudio del hombre obtuvo por medio de ciertos liquides ó gases. La luz aparece á nuestra vista bajo un aspecto blanquecino, si bien está compuesta de siete colores distintos /jue son los que se ven en el arco-iris.Todos los agentes vitales intervienen mas ó menos directamente en las funciones orgánicas <|ue tienden á la respiración, circulación, digestión 
y asimilocion, funciones primarias dundo lugar és­tas á otras secundarias llamadas absorción, exa- 
lacion y secreciones.K k s p i r a c i o n  es una función verificada endos­ados: uno que se llama inspiración, por el cual



- 2 9 —se introduce el aire que nos rodea por la bo­ca y narices, pasando por la laringe, h  ira- 
gu''arteria y ôs hi'ongwos, hasta ponerse en con­tacto con ia sangre que no tiene propiedades nutritivas para vivificarla y robustecerla; y otro llamado expirficion. por el cual arrnjamos por los mismos conductos la parte de aire que no tiene propiedades vitales, con los gases emanados de los pulmones, órganos esponjo­sos que se ensanchan y contraen para dar movimiento a la sangre, la cual se estiende por todo el cuerpo por medio de la drcula- 
cion.C i r c u l a c i ó n  es la función por la cual la san­gre depositada en el corazón, órgano de ca­pacidad que la contiene, é impelida por sus movimientos defoscilacion recorre desde la caja interior del cuerpo hasta la superñcie por medio de las arterins, y las vemis, tubos que empiezan por el diámetro de un cabello y van agrandándose ó medida que se separan del centro. Por eso las arterias son llamadas vasos 
capilares.La sangre, en este ejercicio, pierde en cali­dad y cantidad y se renueva y aumenta con los productos de la digestión.Digestión es una función verificada en "vir­tud de varios actos por los cuales los alimen­tos que, cogidos por las manos, órganos de prehensión, llevados á la boca, órgano de la masticación c insalibacion, é intruducidos en el tubo digeslivo parte pr.ncipal es el esto-



“ ■30—
tnago, se convierten en sustancia propia y útil para la nutrición, cuya sustancia se pone en combinación con la sangre después de haber­se separado de los alimentos la parte inútil, que arrojamos al esterior denominada escre­
mento. La digestión dá origen á otra importan­te íuncion que es la asimilación.A s i m i l a c i ó n  viene á  sér el resultado de las lunciones anteriores; su objeto es la reproduc­ción de aparatos y órganos en algunos anima­les y en el hombre la de los tegidos muscu­lares ó carnosos y especialmente de la piél ó 
epidermis,yexTó lo que se apodera de la parte que conviene á la sangre ó A cualquiera otra parte de la economía animal, como cuando ocurre alguna fractura, incisión, erupción y quemadura, en cuyos accidentes se verifica lo que se llama cicatrización.Según se observa, estas funciones tienen lu­gar unas á espensas de las otras, y todas en ac­ción simultánea producen una secundaria fun­ción denominada transpiración, la cual se veri- iica en tres actos que son los de absorción, exalacioii y secreciones.Absorción es el acto que verifican todos los órganos, pero especialmente la piél. y tiene por objeto atraer y concentrar en el interior del cuerpo los líquidos y los gases que se ha­llan á su alrededor, atrayéndolos por medio de unos agujeros ó intersticios que existen en la superficie llamados poros', pruebas de absor­ción las dán los baños, las fricciones, etc.



- 3 1 —E x a l a c i o n  es el desprendimiento ó emanci­pación de los gases y líquidos que están mez­clados con la sangre y perjudican al desarro­llo orgánico, los cuales son espelidos por los poros al esterior. Sucede mas generalmente cuando se hacen ejercicios forzados, pues en­tonces se acelera la circulación, la sangre se destila y aparece en pequeñas partículas agru­pándose y deslizándose por la pié), produ­ciendo lo que vulgarmente se llama sudor. Pue­de asimismo considerarse como exalacion la expulsión de los orines y escremenlos, lo cual trae su origen de ciertas funciones llamadas 
quUificncion y defecación.Secreciones son actos uniformes que efec­túan ciertos órganos llamados glándulas, las cuales están destinadas á la destilación de ju ­gos ó líquidos, como \a.salim que nace en las glándulas sub-maxilares y linguales, la bilis en el hígado, etc., etc.; estas secreciones son como se vé, locales y no conocen centro co­mún como las demás funciones de nutrición.Sin las funciones de nutrición no podrían ve­rificarse las de locomoción.Las funciones de eocomocion tienen lugar por medio de los músculos ó fibras carnosas, órganos activos que cubren y están unidos á los, hue­

sos, órganos pasivos que, enlazados entre sí por unos tejidos blandos, constituyen la ar­mazón de nueslro cuerpo llamada esqueleto. Obligan á ejecutar los actos de estas funciones unos cordoncillos llamados mcrí/tí/omó nervios,



— 32—los que esparcidos por nuestra economía, sir­ven de conductores de las impresiones que los objetos esleriores verifican por medio de los cinco sentidos corporales.Los NERVIOS si bien se eslienden por casi to­do el cuerpo, se hallan principalmente ocu­pando lo largo de la columna vertebral ó espina- 
2 0 , cuyo conjunto se llama médula espinal, yen­do á reunirse en un centro llamado Jírrüíoi’o ó 
masa encefálica que recibe los nombres de ce- 
rebro y cerebelo, genéricamente llamados sesos, los diales están contenidos en la cabeza, parte superior de nuestra organización.El centro nervioso con sus ramificaciones constituye loque se llama sistema nervioso-cere­
bro espinal, que es el que interviene en los ac­tos de la sensación, relación y comunicación, y de los que también proviene el lenguaje hu­
mano.Lenguaje es el conjunto de signos conven­cionales y sonidos que salen de nuestro órga­no bocal, y que modificados por lus lábíos, 
dientes, lengw, pa'adar y garganta, producen va­riadas ariiculaciorips y diferentes tonos, pol­los cuales el hombre comunica á sus seme­jantes las afecciones ó pensamientos que se le 'ocurren, bajo la forma de idioma ó lengua.Se divide el lenguaje en mímico, oral y escrito. El mímico ó de acción se supone en muchos animales, pues con sus gritos, gestos ó figu­ras. se hacen algunos comprender de los de su especie. Pero el oral ó hablado, solo el



- 33—hombre es susceptible de practicarlo por tener el organismo dispuesto con tal fin. El lengua­je escrito viene á ser el conjunto de signos ó caractéres qíie, grabados o pintados en cier­tos objetos, representan los sonidos y articu­laciones del lenguaje oral para hacerse oir al través de las distancias, por cuyo medio el hombre trasmite sus pensamientos á la pos­teridad haciéndolos duraderos para ilustración de sus contemporáneos y futuros vivientes de la humanidad. Es una prodigiosa palanca de relación determinada por las facultades ins­tintivas del hombre, las que demuestran la marcha que debe seguir para perfeccionarse en todos sentidos y especialmente para cons­tituir su cuerpo en máquina perfecta del al­ma V poder seguir el camino trazado por la Providencia. Este estudio comprende una par­te especial de la educación física.En resumen, todas las funciones orgánicas, con especialidad en el hombre, son debidas generalmente á un gran prin<ñpio, causa ó motor desconocido en su esencia, pero dema­siado visible por sus afectos, que es el calor ó fluido imponderable denominado calórico.Er. CALÓRICO es una fuerza impregnada en la masa de la sangre ó en la materia azoada que contiene y por la cual circula; la que se es- liende por el cuerpo llenando de actividad á lodos los órganos funcionarios haciendo girar la máquina del organismo como una má^qui- na de vapor, destilándose y evaporándose4



-34-los fluidos malos que contiene la sangre y ab- sorviéndose las sustancias necesarias á su sostenimiento. De modo que, cuando el ca­lórico abandona la sangre, ésta deja de cir­cular y por la misma razón la luz de la vida se apaga y se deja de existir.



III.

Higiene y su aplicación.

Llamase h i g i e n e  la ciencia que trata de los procedimientos aplicables á la conservación déla salubridad, ya considerada en general ó va pariicularmenle, esponiendo además las reglas necesarias para el uso conveniente de las cosas indispensables á la vida.Se d ivid e  la h ig ie n e  en publica y privada. Eshieiene pública la que tiene por objeto la observancia de los principios que tienden ála  salud pública, ya en el planteamiento de po­blaciones, determinando la posición de sus calles, plazas, fuentes, jardines, alamedas y paseos; ya en la construcción de editicios de



—:í6—concurrencia pública, conjo los leinplos, (ea- iros, cuarteles, casinos, coléjanos ó escuelas, cárceles y presidios; gasómetros y conducios de alumbrado; desagüe de casas y calles; estan­ques ó depósitos del agua de riego, colocación de estercoleros y saneamiento de pantanos ó cloacas.Es higiene privada ó particular la que es- pone los cuidados particulares aplicables á la salud individual ó de la familia. Para ello es necesario conocer las propiedades del aire y su influencia, causas que influyen en su al­teración, condiciones <ie las habitaciones, luz y calor naturales y arlificiales y sus efectos; objeto y uso do los vestidos y alimentos, et­cétera, etc.Atendiendo luego á su aplicación, recibe distintos nombres conformes con el estado ó posición, época ó condiciones de la vida de los seres humanos.Se llama hifiiem de la infanciala que se refiere á los niños; higiene de la mvger la que se aplica especialmente á esta, é higiene del matrimonio la que dá reglas para la conservación de la fa­milia, etc., etc. La higiene es bajo lodos con­ceptos importante, pero con especialidad lo es en la época de la infancia.La EPOCA DE LA INFANCIA SG cüvide en tres pe­riodos bastante caracterizados. El primero comprende desde el nacimiento del niño has­ta la aparición de los primeros dientes, lo que sucedo por lo general á los doce ó catorce



- 3 7 —meses en cuyo período se denomina a los ni­ños reden nacidos: el segundo abraza desde la nrimera dentición hasta la segunda lo que se S e a  comunmente á los 6 ó 7 anos, siendo en él conocidos los niños bajo el nombre de 
vármios: el tercero comprende desde entonces íasta los 13 ó 13 años, edad que dá entrada e ^ la  adolescencia, y en este período reciben el nombre genérico de múos. tsla ultima es la época mas útil para aprovecharse de una bue­na educación, porque á la par de que los ni­ños tienen conocimiento para hacer aprecia­ciones pues que han llegado á poder hacer uso de su razón, sus facultades asi íisicas co­mo morales é intelectuales llenen «“ esidad de ser educadas convenientemente y asi, tan­to de parte del educador como del educando, debe p r̂esidir mucho tino respecto al arte hi­giénico en sus aplicaciones practicas.^ S iendo eu aiiie higiénicam ente o o n sid er id o  elsustento vitalicio de los seres orgamecs, y con especialidad de los animales, se necesua co­nocer su estado de pureza y de vicio ó impii- X  pues no solo influye en la vida sino que también llega á causar la muerte en casos da- dos Influye en la vida cuando sus componen­tes están proporcionados en estado natural; y produce la muerte cuando contiene gases dele­téreos ó de putrefacción en gran cantidadL o s  G A SK S QUE HACEN IM PE R FECTO  EL A IR E  R E S -P IR A B L E  precisan un estudio esencial para evi­tar en lo posible los efectos de su accioP ac-



—38—tiva. El oxigeno puro se encuentra en el aíre y procede de las exalaciones vegetales durante el dia y á veces recibe una modificación es­pecial cjueledá propiedades particulares: en este estado se llama ozono. Se encuentra en la atmósfera, en pequeñas cantidades, y si bien influye poderosamente en la vegetación y aun en la vida de los animales, no tiene la fuerza vital que en su estado de pureza Está caracte­rizado por un olor semejante al del fósforo: en el campo es mas abundante que en las po­blaciones, y en épocas de los grandes conta­gios epidémicos, desaparece.
E l ázoe ó nitrógeno si bien en combinación proporcionada con el oxígeno, no es perjudi­cial á la vida orgánica, en su estado de pureza no sostiene la de los seres, y una luz ó cuer­po en combustión se apaga inmediatamente en él, pero no ejerce acción venenosa sobre los animales
El wiilo carbónico es un fluido mas pesado nueel aire puro; se desprende en gran canti­dad de ia combustión, de la fermentación ó hervura de los líquidos ó materias que los contengan y también de la vegetación y sus productos húmedos por la noche, pues duran­te el dia es absorvido. No sirve para sostener la vida de los animales y se encuentra en la parte baja ó inferior délos sitios en donde se produce en abundancia. La combustión produ­ce también el gas hidrógeno, que en su mayor parte es vapor acuoso, y si bien es mas ligero



— 39—que el aire é influye en la vida animal y con especialidad en la de los vegetales, en su es­tado de pureza es perjudicial.
Los miiisTnos pútridos ó deletéreos producen el llamado gás ácido sulfídrico, sumamente ve­nenoso y perjudicial á la vida de los animales y trasmisible á nuestra economía constitutiva hasta por los poros. Está caracterizado por un olor á huevos podridos, el cual es perceptible aun en.la mas pequeña cantidad.
£ l vapor aĉ ‘Oso constituye la parte líqui­da de la atmósfera y que por efectos de la temperatura se vé combinado en la forma­ción de las nieblas y nubes, dando por re­sultado la lluvia, la nieve, el granizo, etc. Es susceptible de contener todos los gases que puedan mezclarse con el aire.L as ca usa s que influyen  a v icia r  el  a ir e , son: en primer lugar, la respiración y traspiración animales,, las exalaciones vegetales por la no­che y los gases emanados por las materias pú­tridas ó cuerpos en descomposición á todas horas. En segundo lugar, lodo cuerpo ardien­do ó en combustión vicia el aire y se hace impropio para la respiración. Y en tal concep­to Jos locales de mucha concurrencia deben tener suficiente capacidad y altura para que contengan aire en abundancia; deben estar en paraje elevado y bañado por el sol; separados de cloacas y estercoleros, de donde se des­prenden malos gases; deben estar provistos de medios para la renovación de aire, como ven-



- 4 0 -tanas, claraboyas y ventiladores: siendo es­cuelas ó colegios, deben estar además sepa­rados de plazas, cuarteles, fuentes, etc., cuya concurrencia á estos sitios puede per|U(iicar la moral de los niños. En los locales donde haya mucho combustible como en las fábri­cas industriales y manufactureras debe pre­venirse la renovación de aire: y en donde ar­dan muchas luces como en los bailes, teatros, casinos y templos, debe permanecerse poco tiempo entre la atmósfera corrupta que allí se forma, puesto que concurren á la par tres cau­sas que consumen el oxígeno y espiden ácido carbónico y otros gases, tales sonda respiración, traspiración y combustión.Se nota un aire viciado por el mal olor que se percibe y por la indisposición que se hace sensible en nuestra organización. Tampoco conviene estar en un local cerrado, por la no­che. en donde haya plantas ó frutas, pues con­curre en mucho á viciar el aire, asi como la suciedad y poca limpieza.La luz in flu ye  bajo ludo concepto en la vida de los seres orgánicos, pero debe tenerse pre­sente su calidad y cantidad á fin de obtener su provechoso ítiíÍ iiJ o y evitar ios perniciosos efectos, especialmente de la luz arLificial.La luz natura! del dia, producida por el sol. y de nuche por la luna, es influyente en gran manera: pues hasta las plantas la buscan des­de los intersticios de la tierra; pero téngase presente que al salir de un paraje oscuro no



—I I -debemos esponernos á una luz iuerle 'A pron­to, ya sea nalurnl o arliíicial, porque la pu­pila" de la vista ó espejo de los ojos se hiere irremediablemente y puede ocasionarnos pa­decimientos y á veces la pérdida de un senti­do tan útil y necesario.La luz arliíicial debe elegirse aquella que mas se asemeje é la natural, siempre que es­té conforme con las comodidades económicas de la familia; la luz que oscila mucho es per­judicial y lo que despide mal olor lo mismo.Iriñuye la luz natural y artificial en el color de los cosas y personas: por lo que, en ciertas habitaciones y en los comercios, se trata de la buena colocación de los objetos con respecto á la luz, para que la refracción de los rayos luminosos les d¿ buen aspecto y hermosura; y se nota que los habitantes de regiones en que la luz irradia inindio se distinguen no­tablemente por el color de su tez: las razas de colores se atribuyen á la luz y calor de los di­ferentes climas de la tierra.C omo prueba  dé esto vemos que las personas que se hallan continuamente cercanas al fuego ó encerrados por mas ó menos tiempo en pa­rajes privados de luz, como en las cárceles-y presidios, pierden su color natural y apare­cen á nuestra vista como eslraños á la raza común. Las mismas plantas, privadas de luz ó que están continuamente en caloríferos ó invernaderos, tienen color distinto de las que están espueslas al aire libre v á la lu z ..
6



- 4 2 -Los medios que practicamos para obtener la luz, que son muchos y variados, producen la mayor parte, á la  vez el calor; aunque otras veces, para obtener este último hacemos uso de las estufas, chimeneas y braseros. Un grado escesivo de calor es tan perjudicial como lo puede ser el de frió,‘ ó aun más.Para arreglar la temperatura á un grado hi­giénico y satisfactorio nos valemos del termo- 
metro {medida del calor), aparato destinado á este objeto, aunque !a mayor parte de veces nuestro cuerpo es el único termómetro posi­ble: el hombre es cosmopolita y puede vi­vir en cualquier clima ó pais si se tiene en cuenta la importancia de la salud.



IV.

Condición y nso de los alimen­
tos, vestidos y  habitaciones.

L o s  A U M E N T O S , V E S T ID O S  Y IIA IU T A CIO N E S SO Uios conservadores del calor natural y artificial. Los alimentos, si bien son naturales, muy pocos son los que se toman tal como los pro­ducen la tierra ó el mor, y.a sea por convenien­cia al gusto y salud del individuo ó ya por la coslumore si ó no caprichosa, se les prepara de diversidad ele modos al efecto de hacer el uso constante que requiere la vida. Los ves­tidos, si bien su objeto es sostener el calor natural del cuerpo, cubren también otro obje­to de gran necesidad en la sociedad humana, tal es sostener las exigencias del pudor y l.‘i



—i-í—vergüenza; pero sea unas veces por conve­niencia y olFíis por capriclio se hace en ellos infinidad de modificaciones.Las casas ó las liabilaciones, si bien son los preservativos que nos ponen á cubierto de los fenórnenos de la temperatura é intemperie, también unas veces por comodidad, otras por necesidad y la mayor parte por capriclio, se les dá en su construcción diversidad de for­mas con aplicación á los usos á que se les destine. En resúmen, estos tres principios de conservación de la vida humano-social, tienen por objeto el mas favorable desarrollo del cuerpo ó sea la educación física del niño, por lo que se necesita hacer de ellos el uso con­veniente conforme con las necesidades.D e sd e  que un niño  uem uestka  la percepción  VITAL en el vientre de su madre es necesario ya, aunque indirectamente, educarle. Desde entonces ya la que le tiene en sus entrañas no se pertenece á sí sola, sino que debe ali­mentarse con el doble objeto de favorecer la existencia del ser en górmen que en sí posee. Debe evitar todo trabajo forzado y demasiado material que pueda perjudicarle y preservarse de llevar un golpe.que pueda inutilizar lanío á ella como á su liijo. Pio obstante, no es conve­niente. en este estado, estar en quietud y por el contrario favorece un ejercicio moderado y constante.Itesdeque un niño vo la luz del mundo en­tra en oí primer periodo de la época infantil y



—i')--reclama por instinto y por necesidad la edu­cación física directa. Reclama el calor la limpieza y aseo corporales, y lo mismo en los vestidos ó envolturas que suslUuy.n al claus­tro materno de donde acaba de salir.E l pium er  alimento que  s e  le  proporciona  es la leche que el niño tomo de los pechos de su madre Esta es una necesidad de ambos que su propia naturaleza reclama ya mate­rial va inslintivamenle. (Pobre del hijo que no pueda lomar la leche de su madre y desgra­ciada la madre que no pueda laclar á su lujo.) Fn alguna clase social, sin necesidad y por (ieso-racia está de moda, sin mirar los perjui­cios'’ que suele ocasionar Pero si por p p o s i-  bilidad la madre no puede dar leche a su hi­lo debe sustituirle con leche de otra madre, siemore que las comodidades de la familia nermiian llevarlo ácabo; pero si la fortuna no lo dispensa puede ser reemplazada sin per-iuicio la leche de miiger con a de cobra dvaca- Y si bien algunos niños la loman en la m is¿a  teta del mamífero animal como estos tienen el pezón ó boquilla demasiado abulta­do es lo mas conveniente valerse de unos anáralos llamados viverorm, destinados á este obielo debiendo contener la leche templada, pura ó con agua y un poco azucarada. ̂ I a e ifxc iü n  b e  nodriza  es un tanto escrupu­losa El ama de cria ó de leche debe ser jó- ven sana, robusta, fresca y oseada; de buen temperamento, afable y de buenos senlimieii-



—16—tos, puesto que con la leche, el niño toma las condiciones de su segunda madre.La leche debe ser procedente de la iriisnia época del nacimiento del niño á quien lacle, 
y  sin ser demasiado mantenedora ni cálida, (iebe ser vasta y de condiciones salutíferas y en abundante proporción y digestiva.El KiÑo RFxiEN'NAciDO 0 0  debe ser espuesto á. una temperatura demasiado fria ni caliente, si bien en los primeros dias el calor le sostiene, mas adelante, después de bañarle una ó dos veces al dia, seguii la necesidad lo exija, seie arropa sencillamente con una envoltura có­moda, limpia y arrimada al cuerpo sin dema­siada presión. La habitación donde se colo­que ni debe ser ciara ni oscura; la cama ni demasiado blanda ni dura; la cubertura aco­modada á la estación; no debe hacérsele dor­mir empleando medios forzados que impa­cienten al niño, ni consentir tenerle mucho tiempo despierto. En esta época duermen mas de las dos terceras parles del tiempo: y á me­dida que vaya desarrollándose se le alimenta, además de la leche, con algunos productos ve­getales, como la harina de las gramíneas en papillas sueltas y dándoles á menudo pero en pequeña cantidad.E ntrando el niño  en el  segundo  perío do  de la infancia, la aparición de la dentadura ya in­dica la necesidad de alimentos mas fuertes, tales como el pan, carnes y pescado. Pueden tomarlo en mayor cantidad; pero aunque los



-47—ñiños poseen mucha fuerza digestiva no debe abusarse: poco á poco y  conlinuadamenle.El uso de vinos y licores es perjudicial á los niños y deben lomarlos únicamente por rne- dicina. El agua es la mas sana y económica bebida, no ya para los niños sino también pa­ra los mayores. Lo mismo el esceso como el defecto perjudican siemjire en el uso de todas las cosas. La sobriedad debe serla norma pa­ra conservar la salud en todos los actos ali­menticios de la vida. De la educación provie­nen las costumbres buenas o malas para la salud.En l .\ ed\d que comprende el segundo  período  DELA. iNF.vNdiA los ttiños empiezaii á andar, á comer y á jugar: sus facultades instintivas y naturales requieren, además de la educación física, la moral y aunque en menor escala, la intelectual.Los vestidos que deben usar los niños, al menos hasta tres ó cuatro años, son únicamen­te unas blusilas y faldas para que puedan ha­cer uso libremente de sus bracilos y piernas, para lo cual los piés, manos, y especialmente la cabeza, deben estar descubiertos. La preo­cupación de alguna de las madres en creer que el vestido hace el cuerpo, debe desechar­se: el uso de apretadores ó justillos con que, especialmente á las niñas, se les pone en prensa, ha dado mas malos resultados que buenos. El uso de andadores también ofrece dificultades, si bien en familias poco acomo-



— 48—dadas es indispensable porque no pueden de­dicar el tiempo preciso para ganar el pan, á tener todo el cuidado que requiere la educa­ción de sus bijo-i; y la habitación de estos no siendo en las horas de descanso, debe ser al aire libre.La ATENcioiv, LA IMAGINACION Y LA MEMORIA apa­recen en esta edad, por lo cual no conviene imbuirles ideas erróneas y falsas, ni cuentos miedosos y embusteros, porque si á los niños se les enseña la falsedad y la rnenlira es con­sentirle un grave perjuicio en su propio daño.Los sentimientos afectuofio marides aparecen también por instinto en los niños, y mucha precaución debe tenerse para evitar el naci­miento de la envidia, aburrimiento y mal que­rer, sentimientos opuestos á la ternura, amis­
tad y carillo, díecÁos que les caracterizan.En esta  edad heclama el niño  la sociedad ó compañía de otros niños para divertirse y emprender los juegos que te son propios y necesarios para su crecimiento, como á las plantas la brisa, \  como nunca reparan en dis­tinción de clases, conviene evitar el lujo en los trajes tanto de diario como festivos, sin privar la decencia; en primer lugar poraue infunden envidia en los pobres y vanidad y desprecio en los ricos; segundo, porque, ó bien los estropean en seguida ó les martiriza el verse atados, pues se les priva de dirigirse á sus juegos favoritos porque ensucian ó rom­pen las repitas: y tercero, porque se gasta un



- 4 9 -  , rcaudal supérüuanienle. que bien ])iicde apli­carse á üiras necesidades mas perenlonas,tan­to en la clase acomodada como en la menes­terosa bos vestidos en general para los ni­ños deben ser en todas las épocas, sencillos, 
Iwlciados, económicos y ncomododos á, la estación.Í)E TUES AÑOS POCO MAS Ó MENOS empiezan los niños á visitar y conocer las escuelas de .pár­vulos, haciéndose estas su habitación indispen­sable donde comienzan á comprender lo que es unk sociedad mas general que la que cono­cían, la de la familia.Los sentimientos de liumamdad y cornpnne- risino. el amor, el respeto, el órden y la apli­cación son sus primeros deberes. Ll comer en comunidad, los juegos infantiles ordenados > fleleilosos que se usan en esta clase de esla- l)!ecimientos, les hacen apreciar la dignidadLos patios con fuente y jardín, las flores \ oíros objelos, asi suyos como ágenos, les i.v oen tnmÍ3 Íen comprender lo que es el resmlo a 

la propiedad, ilustrando todo ello su frágil sen-E n la  TEUCF.K riiiuono ne i.i in fa n c ia , desde los seis ó siete años hasta los doce ó trece, re- ¡miere el niño alimentos nutritivos, fuer es y (loiilinuados; aunque puede y debe acostum­brarse á comer en las horas propias y regu­lares determinadas por la íarmba, poi’o íoc- mar ol InSbilo de acompañar a sus.padresin la misma mesa ó en ulra que este a su jis ta  a



—¿MJ—íin de que alcance el grado de perfección en la cortesía, limpieza y satisfacción que requiere el acto de comer, para que pueda verificarlo en cualquiera otra mesa que no sea en su casa.Los vestidos de que pueden hacer uso, si Lien comprendiendo las reglas generales de la higiene, pueden amoldarse mas á las exi­gencias de la moda; y sin exageración ni pre­sentarse ridículo cada uno en su clase, puede seguirse lo que se llama un lujo decente.L a  H ABITACION D E  LO S N IÑ O S 6 0  cl ÚlUmO p6- ríodo infantil, siempre que pueda ser, debe estar separada de la de sus padres, en la cual puedan considerar constituida su casita, en donde acomodarán sus ropas, libros de es­tudio y de recreo, con todos sus juguetes ó en­redos, poniendo cada cosa en su lugar y con el órden correspondiente. Alli pueden dar en­trada á los amigos para emprender sus con­ferencias y ensayos, por ejemplo en la pintu­ra, arreglo de altares, monumentos, casitas de campo y ejércitos, sisón niños; ó las muñe­cas y sus atavíos, tiendas y objelilos de cocina, si son niñas. En fin, de esta manera los padres regularmente educados pueden estudiar per­fectamente los afectos de sus hijos, obtenien­do con ello un ventajoso provecho al saber sus instintos y su presente y futura intención ó vocación.



V.

Consideraciones higiénicas.

L as madres generalm ente  son quienes pue­den estar atentas á la observancia constante de las inclinaciones de sus hijos, puesto que son sus primeros maestros y de ellas pende por lo general la buena ó mala educación de los mismos. Además, ellas son al propio tiempo ¡as directoras de la vida familiar, por lo que muchas veces se las denomina amas de casa y 
gobierno, siendo necesario que comprendan perfectamente su deber en este punto.Toda muger casada, sea madreó nó, y aun cualquiera otra que pueda hacer las veces de un ama de gobierno, lo mismo que toda hija de familia, ha de saber convenientemente el



orrefjlo, disliHnicion, atavio y elección de lodo lo (jufì á su deber concierna.Un \ cas\ no debe contener mas liabitacio- nes ([Ile las necesarias para atender á la co­modidad y decencia de la familia: el mueblaje sencillo, económico, decente y uniforme. El aseo y cotnposUir a de las liabilaciones de­muestran el pudiir, el gusto y la educación de sus habitadores. La limpieza en las ropas blan­cas es recomendabilísima, lo mismo que en los objetos de cocina y servicio de meso, que son principios saludables.El uso de 'las ropas de lana es para en in­vierno, así como las de algodón y seda se usan en verano. Las ropas blancas son para lo interioren ambas estaciones porque sostienen el calor natural y proporcionan fácil salida á las exalaciones corporales.Cuando hace frió se usa ropa negra porque admite con facilidad los rayos caloríferos del sol; y la ropa blanca se usa cuando hace ca­lor por la condición contraria de rechazar ios rayos luminosos y la acción del calórico.La economía en el ooniERNO de casa  no se concreta á abstenerse do lo necesario, pero si á evitar lo supèrfluo. El hacer acopio de lo necesario en tiempo oportuno es-un principio económico,El arreglo de las cosas consiste en su buena distribución y órden de colocación; y la dis­tribución en que cada cosa ocupe su corrcs- poiidiente lugai\



— 53—infortuna de cada uno demuestra el cami­no  ̂ de la economía: la posición presente no priva la mira de la que podremos tener ma­ñana: los esperanzas sin fundamento denotan poco talento y previsión.L,v IIEIIMOSURA m L\ RIQUEZA no consliluyen felicidad, y si la discreción y el saber, la honradez y el trabajo, la dignidad bien enten­dida y la laboriosidad aplicada á lo menes­teroso.Muchas mugeres, señoras ó artesanos, se precian de laboriosas por estar siempre tra- baiondo; y si bien el solo trabajo es virtud, poco importa el que no reporta ventajas para su casa. iCuanlas por dedicarse á tareas áge­nos á su principal deber, tienen que valerse de otras personas que les hagan por el dine­ro lo que elUs pudieran hacer y economizar­lo! Después de saberse lo necesario puede aprenderse lo que se quiera: la muger de su casa ganalo suficiente en saberarreglarlo que les den su esposo, padre, hermanos o hijos: e presupuesto de gastos nunca debe esceder a de ingresos ó ganancias, y en esto consiste el deber de un ama de gobierno. En resumen, la abnegación, la afabilidad y el cariño, son los medios que debe poner en practica la muger, para jactarse el aprecio y confianza de las per­sonas que le rodean, obteniendo de este mo­do por resultado, la felicidad que anhela para si V para los seres que le son queridos.S i: recomienda lo mismo á la muger que al



•-Ó'l—hombre, para sacar el provecho que se desea en la educación física de los niños la obser­vancia de las siguientes indicaciones:1. ® Los sentidos corporales no deben edu­carse con exageración, ni por defecto ni por esceso, haciéndolos demasiado susceptibles ú obtusos. Al sentido de la vista, del oido, olfa­to, gusto y tacto, se les aplican distintos me­dios de educación, conformes con el destino que cada uno de estos tiene por naturaleza.2. " La vista se desarrolla por medio de ejercicios propios, tales como la lectura, la es­critura y el dibujo; el oido, por la apreciación de la asonancia ó disonancia de los sonidos y el tono del canto ó de la música; el olfato, con el ejercicio perceptivo del olor que espiden las sustancias ó productos de la tierra, ya sim­ples ó ya modificados; el gusto, por medio de la percepción en la lengua y paladar, de to-• das las sustancias que nos sirven de alimen­tación, indicadas de antemano por el sentido del olfato.El tacto, es el sentido que nos hace concebir las impresiones que suelen causarnos los cuer­pos que nos rodean, poniéndose en contacto con el nuestro, siendo por lo pronto el que mas nos afecta y nos complace. Comprende la facultad de sentir y pone directamente relacio­nados y en comunicación él cuerpo con el es­píritu ó el alma; pues al lieraiDO de concebir una impresión por cualquiera de los sentidos nos ponemos en movimiento y ejecutamos ac-



— 55 —tos previstos é imprevistos. El tacto reside en todo el cuerpo y en todos los sentidos; pero con especialidad la facultad independiente de este sentido está en las palmas de las manos.3.® Los sentidos corporales tienen sus ne­cesidades: no puede ni debe esponérseles á un continuado progreso de desarrollo artificial. 
El ejerció y vigilia, sueño y descanso, son necesi­dades imperiosas que hay que atender, aun­que con las debidas precauciones; porque si bien su objeto es el de intermediar la educa­ción de los sentidos, la propia organización de estos las reclaman.Ejercicio, es la propiedad instintiva en el ser organizado animal por la cual se ponen en acción sus facultades todas, con intervención de la voluntad. Es una necesidad revelada de distintos modos en la infancia, en la juventud y aun en la edad madura. Siempre que la ac­tividad de los sentidos se verifique única y so­lamente por las facultades mentales en este caso es denominada vigilia.Sueño, es la propiedad de nuestro organis­mo, cuyo resultado es la inacción involunta­ria de las funciones de locomoción y relación, dejando al hombre como á un ser animal cualquiera privado del uso de la razón y re- capacitacion mental. Cuando la inacción es voluntaria se la denomina descanso.4.® El ejercicio es la parte esencial del des­arrollo físico. Para su ausiiio se ponen en práctica metódica infinidad de actos que lien-



—5&—den á perfeccionar individual y coleclivamen- te todos los órganos corporales. Al conjuntu de reglas y procedimientos Cjue tienden á este objeto se les denomina (jimmstica.En las escuelas de 1 enseñanza se puede tomar como ejemplo de este arle, las evolu­ciones y movimientos uniformes que se verifi­can en los varios actos de enseñanza cuyo ob­jeto es el conseguirá un tiempo el desarrollo físico, moral é intelectual de los niños, hacien­do dulce y recreativa la enseñanza y de la dis­ciplina un acto de.consideración.Los juegos con que la infancia pone en prác­tica el ejercicio son generalmente el trompo 6 
lapeonza, el aro, la pelóla, las músicas bocales y las 
guerrillas en movimiento, si son niños; y el escon- 
(lile, las cuatro esquinas y la gallina ciega, sean ni­ños ó niñas. Estas iilíimas tienen además otros juegos favoritos en los que entra parle decan­to y baile, tales son: la viudila, el alalimón, el 
puente, el cubiletero, el wlanle, e/c.,cuyo objeto es el entretenimiento y educación de todas sus facultades esteriores.En las demás épocas de la vida y aun en la misma infancia, el teatro, siempre que sea doctrina de costumbres morales, es un entre­tenimiento útil para todos los que tienen ca­pacidad y comprenden loque observan. El 
montar á caballo, la caza y la pesca son ejercicios que también nuestra constitución reclama y la higiene recomienda.b.* y última. Téngase en cuenta que el des-



—  O i  —armllo dei hombre pnipiamenlc dicho, no se verilica á un mismo lifrnpo en todas sus fa­cultades. Mientras funcionan los órganos que tienden á un objeto no io verifican con el pro­veció que puede esperarse, los que tienden al otro. Por lo cual deducimos en consecuen­cia que el estudio debe hacerse dejando tras­currir, ánles ó después de comer, el tiempo necesario para la digestión: y no verificándo­lo asi es esponerse indiscretamente á graves enfermedades. Y como para esponer con de­tención todo proceder higiénicamente consi­derado, necesitaríamos un libro aparte, nos concretamos á escribir lo mas urgente al ob­jeto que nos proponemos, haciendo una in­dicación de ItiS siguientes precauciones:I." La vivacidad genial de los niños y la inquietud que los caracteriza los esponen á poner en riesgo muchas veces su existencia por falta de precaución en las personas que están a sn cuidado. Los padres ó encargados y los maestros deben prever á tiempo los ac­cidentes que la intemperancia ó indolencia de sus hijos, pupilos ó educandos, suelen ocasio­nar por ligereza ó falla de precaución, los que pudieran tenerla.El organismo de ios niños, en casa, en la calle y aun en la escuela, se opone á la quie­tud y*̂  se hallan j)or lo tanto propensos á va­rios accidentes, cuino son: las lesiones, disloca­
ciones, fracluras, quemaduras y aun también la 
hemorruqia asfixia y envencnaimcnto.

8



— 58—2. " Es un deber moral de lodo eneorgado de laniilia ó eslablecimienlo, practicar las pri­meras diligencias para la conservación de la salud de los seres que estén bajo su respon­sabilidad mora), civil y social. Para ello de­be téner los conocitnientos indispensables y estar provisto de los elementos necíesarios y precisos para la aplicación de los primeros remedios, sin que esto obste ]iara que personas facultativas medien en la curación, siempre <[ue la enfermedad lo exija.Los utensilios necesarios son: aguas, áccidos, 
hilas, paños y vendajes y con especialidad la Un­
tura de árnica, lediim palustre, aguardienle alcan­
forada, bálsamo, tafelan de árnica y engomado, al­
godón en rama y azúcar en abundancia. Cuando la lesión, dislocación, fractura y quemadura son de poco efecto, se les aplica como pronto re­medio, á la primera, la tintura de árnica; á la segunda, el aguardiente alcanforada; á la ter­cera, el bálsamo y. tafetán; y á la cuarta, el al­godón en rama. El azúcar sirve para muchos casos, lo mismo que las hilas, paños y ven­dajes. Pueden ser estos accidentes de gran trascendencia, pero los que exijen mas efica­ces y prontos cuidados son la liemorragia, as- íixia y envenenamiento.3. “ Hemorragia es el chorro desangre que se desliza de las narices, venas ó arterias; esto sucede por golpes, cortes ó iTicisiones y fracturas. Si la hemorragia so verifica por las narices, lo que es bastante común, debe lo-



• - 59—rionarse la parle superior del cuerpo con agua tria Varias veces conviene dejarla estancar de snVo no siendo que se arroje en mucha can­tidad conforme á la complexión del individuo: en este caso debe llamarse al íacullalivo sm pérdida de tiempo. Y siempre que sea venli- cadapor corte ó fractura, se venda fuerlemen- tp lañarte herida para evitar el derramamien­to de sangre y acaso la muerte si está intere­sada alguna vena ó arteria. Cuando la sangre que se arroja es arterial hay mucho peligro y conviene que el vendaje comprima una ba­lita de corcho sobre el punto en que se note, por el laclo, estar la artería, y aunque al prin­cipio la arroje con mas fuerza cesará segui­damente. La hemorragia no consiente el des­cuido pues muchas personas han sucumbido á consecuencia de una de ellas. La asfixia es un accidente que tiene lugar muchas veces.
4  « Asfixia es la privación de las funciones de sensibilidad, inteligencia y voluntad ó sea el adormecimiento de los sentidos. Sucede ge­neralmente por debilidad de la sangre, por inspirar aire viciado y por falla de respira­ción como sucede á los ahogados. Si la asfi­xia se verifica por debilidad de la sangre sue­le volver el conocimiento aplicando á la bocaV narices sustancias espirituosas para fortalecerV enchir el pulmón, promoviendo el estornu- iio V la respiración uniforme y natural, y ínc- rioínnndo los pulsos y sienes.Si es por inspirar aire viciado se trasporta



- 60—

0 1 .‘isíixiado al aire libre, y después de aflojar­le de sus voslidiirasy cuíocáiidole el cuerpo horizontnimenle con él busto un poco inclina­do hácia delante, es lo bastante niuchas veces paro volver en sí. Si estuvo mucho tiempo respirando aire impuro es fácil que esto no le baste: entonces se le dan fuertes fricciones á los pies y  á las manos; se le impresiona Inertemente con agua caliente y  se le aplica amoniaco puro á las narices. Y si con esto aun no respira se le menea el medio cuerpo ha­ciendo del vientre una imitación de un fuelle, hasta ver si se obtiene la respiración: y si no se consigue pueden tenerse pocas esperanzas.Si la asfixia es por submersion se eslrae del agua el cuerpo del ahogado después que pier­da el sentido, sino es peligroso, y  colocándole boca abajo para que arroje el agua que con­tiene; luego se le aplican’ los demás procedi­mientos y si hace poco tiempo que está en el agua es fácil volverle á la vida.5.® K1 envenenamiento es el accidente que mas peligro ofrece y acarrea la muerte con facilidad. Puede suceder de varios modos: 1.", por inoculación, mezclándose ios líquidos ó ga­ses tóxicos con la sangre, en contacto con el cuerpo recticularcomo por mordedura de ani­males daiiinos ó incisiones de instrumentos envenenados; 2.”, por la absorción verificada por el contacto de fluidos, gases ó líquidos ve­nenosos, cuya introducion se hace por los poros, resultando la inficcion de la sangre;



- 6 i —3.", por la respiración, como cuando entrarnos en lugares donde h aj cuerpos pútridos cuyos miasmas son un mananlial de gases deleté­reos: y i  por ingestión, lo que sucede intro­duciendo en el estómago sustancias envene­nadas solas, ó mezcladas en la comida ó bebi­da. Para precaver estos conflictos evítese la proximidad de malos gases y de animales ponzoiiosos, y no se haga uso de sustancias cuya composición se ignore. Pero si por des­gracia llegase á suceder cualquier incidente en el primer caso, véndese la parte herida há- cia la mitad de la lesión y se evitará de este modo que la sangre mala se mezcle con la buena, que llegando al corazón mata al indi­viduo: lávese la herida y luego cauterícese con un hierro candente sin aproximarlo de­masiado. Y en el 4 ° caso promuévase el vó­mito con aguas tibias sin sal y con bastante aceite, tomando consecutivamente un contra­veneno si le hay, y sinó el agua bien cargada de azúcar hace un efecto semejante. En todos los casos que no se sepan aplicarlos primeros remedios, es mejor no hacerlos.El sueño muy pesado y el mal humor en los niños, son indicios de próxima enfermedad según la esperiencia lo demuestra á la gene­ralidad.



VI.
Moral civil.— Deberes civil- 

sociales.

D erfrks c iv il- so cia les son aquellas ol){ií?a- riones preceptuadas, ya por las leyes civiles ya por las sociales, reasumidas en un código convencional conocido con los nombres de 
urbanidad, buena onawsa, cortesanía ó poUlica. Pa­ra este fin se hace preciso estudiar los afectos ó pasiones de nuestro cuerpo y alma: pues, si bien la urbanidad es la esterioridad de las ac­ciones, conviene siempre que las obras eslón en armonía con la conciencia.Los HARiTos ó COSTUMBRES co bien obrar cons­tituyen pasiones de buenos sentimientos ó vir­
tudes, así como las costumbres de mal obrar tlan origen á pasiones do malos seiiliinienlos ó sean vicios.



— 6 J —La vida social ofrece iiinlliUid de goces, al­gunos de ellos ficlicios, dando por resultado padecimientos que mucíias veces no se dejan ver liasta hacerse dueños del individuo. Cuan­do las inclinaciones siguen sin reparo los go­ces aparentes, cada una de aquellas origina una pasión. Cuando las pasiones están domi­nadas y regidas por la sana razón se poseen virtudes ó buenos sentimientos: pueden cla­sificarse las pasiones, por lo tanto, en ordena­
das y desordenadas, puesto que las primeras tienden al cumplimiento de la moral, así co­mo las segundas la destruyen: de aquí que podamos llamarles también morales é inmorales, siendo denominadas comunmente las prime­ras, virtudes sociales.L\S P A SIO N E S MORALES Ó V IllT U n E S  S O C IA L E S  TIOSproporcionan la tranquilidad vitalicia y son: la 
verdad, la piedad ócaridaíC, el amor, la prudencia, 
la humildad, la indulgencia, la honestidad, la abs­
tinencia, la actividad y el trabajo. Se oponen res­pectiva y recíprocamente, á estas virtudes, las pasiones inmorales ó vicios sociales denomi­nados mentira, envidia, òdio, cóiera, soberbia, mur­
muración, lascivia, gula, pereza y ociosidad.Así como en general no se echa mano del gnlídoto mientras no liay que neutralizar una indisposición, del mismo modo en el orden social, se procede respecto á los vicios, si bien debieran practicarse antes las virtudes para evitarlos. Por lo tanto, sigamos la marcha or­dinaria esponiendo el vicio, considerado co-



—6í -mo enfermedad, haciéndolo luego de la virtudvcrilícando con este específico una inmedia­ta aplicación.La m e n t i r a  es un vicio que nos hace decir lo que no siente nuestro corazón, impeliéndo­nos al engaño y  falsedad y  es un indicio se­guro de malos sentimientos. El que miente espone al prójimo á mil errores: los dicliosy los hechos del mentiroso pueden ser de graví­sima trascendencia para el mismo y para sus semejantes.P a r a  e v i t a r  l o s  p e r j u i c i o s  q u e  l a  m e n t i r a  PUEDE IRROGARNOS, debemos seguir el camino recto de la v e r d a d , virtud por la cual se dá completa espansion á ios sentimientos del al­ma espresando lo que verdaderamente se sien­te, y ofreciendo sinnúmero de goces entre los (lue figuran como principal, la tranquilidad del espíritu, condición que nos hace felices cuanto es posible en la Tierra y cuyas bases vienen á ser, bien pensar, bien decir y bien obrar.La ENVIDIA es un torcedor continúo que des­azona al hombre, martirizándole continuamen­te. El envidioso jamás vive tranquilo, dolién- dole siempre el bien que goce el prójimo. El envidioso abriga un corazón despiadado y ap­to para maquinar todo género de maldades., por cuya razón todos temen ser sus víctimas.P a r a  q u e  n o  s e  a p o d e r e  d e  n o s o t r o s  tan de­testable pasión, debemos poner en práctica, constantemente, la p i e d a d , virtud por la cual consideramos ó lodos los hombres como her-



— 65—míinos niieslros, sènlimos su mal y nos alo- grnmos de su bien. La piedad caritativa es el distintivo que lionra á la humanidad en la Tierra y le eleva abriéndole el camino del Cielo.Ei, ÒDIO es la malèvola pasión que conmue­ve el ánimo del que le posee, llenando su co­razón de enojo y de tristeza. Todos huyen co­mo de un reptil venenoso de quien abriga este sentimiento avieso: denota im alma innoble y donde reine el òdio no se encierran jamás buenos sentimientos.P a « A  P R liSE IlV A llN O S DE ESTA FA TA L P JIO P E N S IO A »debernos practicar el amor, virtud que llena de júbilo nuestra alma, inclinándonos al ca­riño y benevolencia para con nuestros seme­jantes y hasta á todo lo que comprende la crea­ción.El amor nos evita los disgustos que consigo traen los malos deseos que reprende la mo­ral, y este grandioso sentimiento está confor­me con el mandato divino que nos impele á apasionarnos de todo cuanto la razón nos pro­pone como bueno.La céi.F.RA es una pasión que afecta sensi­blemente á la parte física de nuf-stra econo­mía, á causa de la violenta conmoción que irn- ])rime al sistema nervioso. Priva de toda re- llexion esponiéndonos á cometer escesos quo pueden ocasionar graves disgustos, y nos ase­meja á los seres irracionales, llegando hastaigualarnos con los fieras.
9



- 66—P a r a  p r e c a v e r n o s  d e  l a  c ó l e r a  debemos Ija- cer US') de la p r u d e n c i a , virlud por la que evi- lamos los males que nos ocasiona la irreíle- xiiin infiltrando en nuestro pecho la mas cor­dial alegría tan luego como nosliemos reprimi­do y evitado, quizá, los actos indecorosos que estemos espuesios á ejecutar. Por medio de la prudencia, que en un eslremn se denomina 
paciencia, nos hacemos agradables h nuestros semejantes y conseguimos, así también, nues­tro propio bienestar, puesto que adquirimos la tranquilidad con la meditación reflexiva que TIOS impone.La s o b e r b i a  es la pasión mas avasalladora y mas sujeta al anatema divino. Por causa de tan abominable pasión mostró Dios su tre­menda justicia al lennin r la obra de lo crea­ción. Algunos de los ángeles, seres privile­giados y destinados por Dios para acompa­ñarle en la glorificada mansión, fueron pri­vados de. su excelso estado por haber abriga­do un liorrendo sentimiento de soberbia, y condenados por ello á sufrir, sin redención pof^ible, las penas aflictivas de mas entidad. Tal fué su castigo y tales los resultados de esa malévola pasión.El hombre soberbio no puede abrigar la menor caridad; considera á sus semejantes como esclavos; no conoce el agradecimiento y solo está tranquilo cuando domina los de­más, ahogando en todos los casos la voz de la conciencia. Podrá el hombre descender á mu-



— 6 7 —ellas consideraciones para con sus semejan­tes, pero la acli ud del soberbio le subleva é irrila sobre manera, porque le exije la bu- millacion mas absoluta. Lacuna masó menos ilustre no da condiciones á nadie: las dan úni­camente los sentimientos irreprensibles y  las acciones intachables.P a r a  n o  in currir  e n  l a  s o b e r b i a  debemos practicar la hum ildad , virtud que nos da las condiciones que requiere la humanidad para hacerse acreedora á las recompensas de su Criador. Debemos considerar que nuestros pro­pios defectos son motivo bastante para liumi- liarnos: el ser rico ó pobre, perspicaz ó de li­mitado entendimiento, hermoso ó feo, robusto ó débil, servido ó sirviente, son eventualida­des que dependen, única y esclusivamente, de los efectos de la naturaleza ó de las circuns­tancias de la vida material, moral y social.De la soberbia nace el orgullo, sentimiento aborrecible á todos los hombres. El orgullo nosespone muchas veces á que los demás exa- jeren nuestras faltas y se propongan humillar nuestra vanidad con el desprecio: la soberbia y el orgullo son vicios que dan por resultado infinidad de fallas moral-sociales, y entre ellas una bastante generalizada, por desgracia, tal es lo murmuración.La MURMURACION 6s iiH Iiábito conlraHo á la caridad y que puede denominarse, con bas­tante propiedad, gènio del mal; puesto que no respeta honor ni posición y mala en cierto



- 68—modo la vida moral y material de nuestros semejantes. Es el enemigo mas encarnizado de la sociedad, haciemlo ilusorios mnclios do los buenos afectos de la sana moral y elige como campo para sus estragos las cuticur- rencios á manera de lobo carnicero, cubierto con la piel de mansa obeja, esto es, aparen­tando amistad. En muchos casos recibe el ca- Jificalivo de hipócrita, puesto que Inpocresia os aparentar ia posesión de sentimientos mora­les de intachable virtud, cuando en el corazón no residen mas que cieno inmundo y egoistno refinado.P a r a  e v i t a r  e s t a  m a l a  c o n d i c i ó n  debernos po­ner en práctica la tolerante i n d u l g e n c i a , vir­tud por la cual se embotan los tiros de la murmuración, susurración y contumelia. Por Ja indulgencia nos consideramos todos suscep­tibles siempre de fallar y no cometemos !a ba­jeza de perjudicar á sabiendas á nuestro pró­jimo en sus bienes morales que son los (pie mas enriquecen al hombre; y aunque llegue el caso de conocer.sus flaquezas las cubrirá siendo posible. De este modo se evita hacer I)ública una falla y que descienda por Ja fatal pendiente del crimen quien la comete, consi­guiéndose generalizar el ejemplo que dió .Je­sucristo á los acusadores de una dilincuente diciéndoles: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, tírele la primera piedra.» .L a s c i v i a  es una pasión repugnante que impele al hombre ai abuso de los placeres ie



- 6 9 -!os seulidos, llegando á denrminarsc por el cftceso, lujuria. Es un vicio que destruye la v i­talidad física, moral é intelectual, y por el que es conducido el hombre con prontitud a ex- tinn-uirse víctima de intensos padecimientos. Es origen de los malos ejemplos puesto que dá casi siempre, lugar al escándalo, costum­bre que en la sociedad destruye lodo princi­pio de doctrina moral, asi como la simiente de una yerba venenosa contamina lo sembrado y es causa de que hasta la tierra no dé mejor fruto en las cosechas subsiguientes.P .^ r a n o  i n c u r r i r  e -x  p a s i o .n  t .a n  deshon rosa  debe practicarse la h o n e s t i d a d  que en distin­tas apreciaciones llamase también castidad o 
contiiwici'J, que es una virtud por la cual el hombre nunca traspasa los limites señalados por la ley natural, moral, civil y social. Por medio de esUi virtud, el hombre, además de verse libre de los horrores que acarrea el mónslruo de la lujuria, obtiene el respeto de las personas dignas y aun también de los per­versos. Puede gozarse con el ausilio de la cas­tidad, una larga vida y en ella servir cual se debe áDios y cual se pueda al prójimo.L\ GUí.A es una pasión grosera y un vicio brutal. Indica en el iiombre poco conocimien­to así de las leyes físicas corno de los deberes que tiene que cumplir en laTierra. ¥A hombre debe comer para vivir, ó sea comer lo necesa­rio para su subsisiencia, y no vivir para co­mer, que es lo mismo que no acordarse de



- 7 0 —oirá cosa que de saciarse, no pensando en oirá vida mas que en la presenle á semejanza de ios brillos.l'U comer y beber sin regla destruye la vida orgánica, y el que lo verifica no puede amol­darse á las vicisitudes del inforliinio, que mu­chas veces traen en p.os de sí el hambre ó la escasez.P a k a  e v i t a r  e s t e  v i c i o  praclíquese desde un principióla a d s t i x e n c i a  ó templanza, que es la virtuosa costumbre que nos habitúa á la so­briedad o medida que exigen el crecimiento, desarrollo y conservación de la vida animal. i:i hombre que se aparte de la gula es apre­ciado generalmente, pudiendo relacionarse con toda clase de personas bien educadas, y no hace jamás un papel ridículo y vergonzoso, puesto que sabe abstenerse de lodo lo que puede 
perjudicarle.La p e r e z a  es un vicio ó pasión demasiado generalizada. El perezoso se vé privado de muchos elementos necesarios; falta á sus de­beres sociales, no'pudiendo asi servir á Dios ni al mundo, y muchas veces ni aun á su pro­pia persona.P a r a  n o  r e n d i r  c u l t o  a  l a  p e r e z a  se contra­pone la a c t i v i d a d ,  cuya virtud ofrece inmen­sas ventajas en todos sentidos. El que adquiere el hábito de una vida activa nada la queda ol­vidado y nada deja por hacer, cumpliendo fiel­mente de ese modo su misión social.La o c i o s i d a d  es una pasión llamada con pro-



—71—piedad madre de iodos los vicios. El hombre cu­yas faciiítades no se ocupan en el cumpli­miento de su deber, se entrega á los vicios y termina por dar rienda suelta á sus malas in- dinaciones. El hombre ocioso es un parásito en ia sociedad, puesto que muchas veces tiene que mantenerse á espensas del sudor de sus semejantes: no sirve para nada y suele mirár­sele como la cizaña entre el trigo.P a RV n o  D JÍJA IIS E  A P O D E R A R  DR E ST E  V IC IO  S epractica el t i i a u a j o ,  cuya virtud es la que ha­ce resaltar la honradez al hombre, permitien­do que por su medio cubra las necesidades comunes de una manera conveniente. Puede decirse con verdad que el Irabajo esta virtud de 
las viiiudes, por la cual, mental y materialmen­te se adquiere el desarrollo de nuestra eons- tilucion y la elaboración de los medios ne­cesarios, ¡acompañando á esto el conocimiento délo que es j ü s t í c i .v ,  u b e r t a d ,  c o n s i d e r a c i ó n  y  ERATERNiDAD,cuyos principios fundamentales de toda buena sociedad, dan origen, en su cum­plimiento, á los que se llarpan p r e m i o  y c a s t i g o  civil-sociales.J u s t i c i a  es la condición déla ley humana en la semejanza con la divina, teniendo por ob­jeto el respelo á los principios legales y ate­niéndose á los dictados de la razón y concien­cia. Es denominado Gobierno quien represen­ta la ley y la justicia.L i b e r t a d  es el don de la humanidad que permite á la voluntad obrar dentro de los li-



i n i t G S  de la juslieia, espoiiiendo con iogaÜdud 
y franqueza los principios en que se funda la obra y  medios de obrar.C o n s i d e r a c i ó n  es el culto o estimación que debernos tributar ante la dignidad de nuestros semejantes, bien sea por sus méritos natura­les, ó bien por el lugar que ocupe como di­rector, adrrñnislrador, inspector ó dependiente de cual({uier arle, profesión ó destino de la sociedad de que formamos parle.F r a t e r n i d a d  es ¡o mismo que hermandad, yes k  condición precisa en la sociedad tuimana ♦ •on el fin de que todos sus actos sean consi­derados con benevolencia, afectuosidad é in­dulgencia.A todo aquel que observe con rectitud es­tos sagrados principios, permite ia sociedad el goce de ciertas preeminencias, las cuales ha­cen disfrute el individuo de la gloria terrenal, que es lo que se llama premio de honor ó de hon­
radez. Y al que por el contrario abuse notable­mente ó no cumpla con los deberes ó princi­pios indicados, sufre la privación de los de­rechos ó goces civil-sociaíes, que es lo que se llama castigo de honor ó deshonra.

Reglas moral-urbanas.

1.’C u a n d o  e n tr e  f a m il ia  e s té ü



— 73—{u iiiq u e  c o n f ia iiz a  u s e s  n u n c a  m a lt r a t e s  n i a b u s e s  (lo t u s  p a r ie n t e s  n ie s t r a ñ o s ;  t ju e  e s  p r o c e d e r  d e  v il la n o s  t r a t a r  m a l á  lo s  a m ig o s , n i  a u n  á  lo s  e n e m ig o s , p u e s  to d o s  s o m o s  h e r m a n o s .2.*N o la  e c h e s  d e  v a lie n te  a u n q u e  r a z ó n  te  a c o m p a ñ e : e n  la  c a s a  y  en  la  c a lle  d e b e s  h a b la r  c o m o  e n  te m p lo  y  a s í  d a r á s  el e je m p lo  p a r a  q u e  e s tr a ñ o s  y  a m ig o s  ([uo o b s e r v e n  c o m o  t e s t ig o s , s i g a n  tu  p r o c e d im ie u lo .3 . *C o m p la c e  e n  c u a n t o  p u d ie r e s  á t o d o o l  q u e  e s té  e n  v is it a :  s e a  ó  n o  e n  t u  c a s a , in v it a  a l b e llo  s e x o  e n  l a  c ó r te  «le la  c o r d u r a  y  b u e n  p o rto ; lu iy e  d e  la  h ip o c r e s ia  ( 'liío só lie a  in a n ia )V sea la virtud tu norte.4. *E n  el p a s e o  a n d a r á s  la  c a lle  p o r  la  d e r e c h a , s e a  a n c h a  ó  s e a  e s tr e c h a , s in  h a c e r  e s to r b o  a n a d i e :  y  á  to d o  e l q u e  te  a c o m p a ñ o  d a  c o n v e r s a c ió n  p r u d e n t e , y  c o u  a ir e  d il ig e n t e  s a lu d a  d e  u n  m o d o  a f a b le .
5 .  *A c o m p a ñ a  p r e s u r o s o  h a s t a  s u  c a s a  a l a m ig o ;  y  s i lo  l ia c e n  c o n t ig o  d a le  g r a c ia s  p o r  t a l  a c t o ,V DO le ta c h e n  de in c a u t o



o n  u n a  t e r t u lia  lu e g o , s i  e n  la  d iv e r s io n  ó ju e g o  tc  lia e e s  c l  lo u t o  ó c l s a b io .f) ^E n  la  t e r t u lia  p ro p o n te , a g r a d a r  c o n  to d o  a n h e lo  c o m o  .si fu e s e  e n  p a s e o , á  la  g e n t e  t e r t u lia n t e , s in  q u e  o p o n g a  t u  t a la n te  s e v e r id a d , ò d io  ó b u r la ;  y  á  s e ñ o r a s , c o n  f in u r a , o b s e q u ia  s i  a ca .so  h a y  b a ile ,7. “l lu r m u r a c i o n  n o  c o n s ie n t a s  e n  t e r t u lia  d e  tu  c a s a ;  y  n u n c a  c o n  a s e c h a n z a  v a y a s  á t e r t u lia  a g e n a , n i c o n  c u e n to s  d e  a n a t e m a  q u e  p r o m u e v a n  ir r i.s io n , m ir a  c o n  a p r e c ia c ió n  í u  c o n d u c t a  la  p r im e r a .8. *L a s  p r u e b a s  d e  s e r c o r t é s  e n  la  m e s a  la s  d a r á s  s in  q u e  a d e la n te  n i  a t r á s  to  c o lo q u e s  en tu  a s ie n t o ; n i  p r o v o q u e s  a lg ú n  c u e n to  (ju e  a f l i ja  á  io s  d e  la  m e s a , n i  f in ja s  n i  t e n g a s  p r ie s a  m o s t r á n d o t e  d e s a t e n to .
9 *C u a n d o  t r a ig a n  ó r e c o ja n  v ia n d a s  q u e  n o  te  g u s t e n , n® h a g a s  a s c o s ; p o r q u e  a b u r r e n  á l a  g e n t e  c o m e d id a ; y  n o  tr in c h e s  la  c o m id a  s in  s e r  p r á c t ic o  e n  t a l  c a s o , f i já n d o t e  á  c a d a  p a s o  p a r a  t u  h a c e r lo  a ig u n  d ia .10-“E s  u n  d e b e r  e n  e l h o m b r e



—7ó—i lu s t r a r  s u i n le l i g o n c ia  V a c o s t u m b r a r  la  c o n c ie n c ia  a  c s p o n o r  co n  j u i c i o  e x a c t o  lo s  p e n s a m ie n t o s , v ai ta n to  so p r e c is a  la  e n s e ñ a n z a  q u e  c ñ  la s  e s c u e la s  a lc a n z a  lo d o  a q u e l iju e  e s  a p lic a d o .C o m o  á tu s  p a d r e s , r e s p e t a ,  lo s  m e n to r e s  o m a e s t r o s , q u e  p o r  tu  b ie n  s o n  a t e n t o s  e n  h a c e r t e  in t e l ig e n t e , m ie m b r o  s o c i a l ,  d i l ig e n t e , m u r a l  h ijo  y  p a d r e  e s p e r t o , CUYO fm  y  c u y o  o b je to  a p K 'C Ía r á s  c o n s e c u e n t e .12.“
k  t o d o s  t u s  c o n d is c íp u lo s  t r a t a r á s  c o n  a m is t a d  g u a r d a n d o  í id c lid a d , c o m p a ñ e r is m o  y  c o r d u r a ;  y  n o  c o n s ie n t a s  lo c u r a s  (jue a lg u n o s  s u e le n  h a c e r , q u e  e s p o n e n  á  p a d e c e r  la s  c o n s e c u e n c ia s  fu t u r a s .

13.  “C u a n d o  e n  u n  lu g a r  s a g r a d o  e n t r a r e s  s o lo  ó c o n  o tr o s , i n d ic a  c o n -  b u e n o s  m o d o s , la  e d u c a c io u  e n  t u s  a c t o s  m o r a l- u r b a n o s  y  c a u t o s ;  c o n c e n t r a  e n  fe r v o r  a te n to  to d o  h u m a n o  s e n t im ie n t o  y  r u e g a  p o r  t u s  h e r m a n o s .
14.  *R e s p e t a r á s , a n t e  to d o , lo s  á t r io s  y  c e m e n t e r io s , la s  c a p il la s  y  lo s  t e m p lo s  d o n d e  e s tá  r e p r e s e n t a d a  la  I g l e s i a  ó g e n t e  a g r e g a d a



— 76—<ie m iifo r m id a r l e n  c r e e n c ia  
y  d e  D io s á  la  p r e s e n c ia , o b s e r v a  s u  le y  s a g r a d a .15/S i  a l V iá t ic o  e n c o n t r a r e s  ó  á  a jg u n  tú n e b r o  c o r t e jo ,  d e s c ú b r e te  é  in c lin a  lu e g o  V s í g u e l e s !  p u d ie r e s , s in  o lv id a r  tu s  q u e h a c e r e s , q u e  s ie m p r e  e s  la  o b lig a c ió n  a n t e s  q u e  la  d e cu cio n ,CUM PLIM IE N TO  DE D EBERE.?.

VIL

Moral religiosa.—Deberes reli­
gioso-intelectuales.

D e b e r e s r e l i g i o s o -i n t e l e c t u a l e s . s o n a i iu e l lo s  c u ­y o  c u m p lim ie n t o  so  r e f ie r e  á D i o s ,  a u t o r  d o  t o d a s  la s  c r ia t u r a s , á  la s  c o n s id e r a c io n e s  q u e  p o r  t a l  c o n c e p to  e s ta m o s  o b lig a d o s  á  t r ib u t a r le , y  á  la  a d c p iis ic io n  de lo s  c o n o c im ie n t o s  r e fe r e n te s  á  s u s  a t r ib u t o s .D e s p u é s  d e  h a c e r  u n  e s tu d io  d e te n id o  d e  la s  c o s a s  c r e a d a s , n o s  e le v a m o s , p o r  n a t u r a l  in s t in t o , á  la  m e d it a c ió n  d e  s u  o r ig e n , y  a s í  l le g a m o s  á  la  c o m -  f) r e n s io n  d e  la  g r a n  s a b id u r ía  d o  n u e s t r o  S e ñ o r , s ie n ­d o  e s ta  m e d it a c ió n  y  la s  c o n s id e r a c io n e s  á  e l la  d e ­



b il la s  lo  q u a  c o n U it a y c  la  r e l i g i ó n ,  c u lt o  6  a d o r a ­
c ió n  r e l ig io s a .N o  H A Y  NINGUN PUEBLO Ó N A C IO N , q u fì p u o cla  l la ­m a r s e  t a l ,  00 q u e  n o  so l ia y a n  o ii c o n tr a d o  in d ic io s  do i'c o o iio c o r  a lg u n a  D iv in id a d ^  a u n q u e  n o  t o d o s  t e n g a n  T o rm ado  u n a  m is m a  id e a  d e  e l la :  p u e s  c o m o  n o  to d o s  lo s  h o m b r e s  l ia n  i lu s tr a d o  s u  r a z ó n  n i h a n  r e c ib id o  la  e d u c a c ió n  n e c e s a r ia  p a r a  el c o iio c i n iie iiL o  d e l v e r ­d a d e r o  c u lto ;  d e  a([uí i¡u e  h a y a n  d is c r e p a d o  d e s a c e r ­t a d a m e n t e , u n o s  p o r  ig n o r a n c ia  y  o tr o s  p o r  m a la  f é ,  p la n t e a n d o  y  p r o [) a g a n d o  d o c t r in a s  q u e  n o  c o m p r e n ­d e  la  v e r d a d e r a  c r e e n c ia , lo  c u a l  d á  lu g a r  á  la  f ó i -  • m u la  do v a r ia s  r e l i g io n e s , s e c t a s  y  a u n  s e c c io n e s .T o d a s  l a s  r r l i q i o n e s  c o n o c i d a s  p u e d e n  r e d u c ir -  d a s  ¡i d o s  c la s e s , y  s o n : M o 7 io ts is m o  y  P o l i i e U m o .  La  p r im e r a  c o m p r e n d e  e l J u d a is m o , C r Í s t ia i i i s m o  y  M a ­
h o m e t is m o ,  c ro o iiín a s  q u e  s o lo  r e c o n o c e n  u n a  d 'iv in i-  d a ii;  y  la  s e g u n d a , la s q u e  a d m it e n  p lu r a l id a d  d e  d io ­s e s  cine s o n  to d a s  la s  d e m á s .J u d a ism o  e s la  r e l ig ió n  o r d e n a d a  por D io s  a  M o is é s  y  [ ir o fo s a d a  p o r  lo s a n t ig u o s  h e b r e o s  ó j u d í o s ;  q u ie ­n e s  d e s d e  la  d e s tr u c c ió n  d e  J e r u s a le n  y  s u  T e m [d o , v iv e n  d is p e r s o s  [)or e l im m d o , c a s t ig o  q u e  s u f r e n  p o r h a b e r  n e g a d o  y  c r u c if ic a d o  a l S a lv a d o r .[,o.s j u d í o s  a’d-miton t a u  s o lo  c o m o  l ib r o s  s a g r a d o s  in s d e l A n t i g w i  T e s l m im í o :  s u s  te in j> lo s  r e c ib e n  e l n o m b r e  d o  S i n a g o g a s .C r ist ia n is m o  e s la  r e lig ió n  fu n d a d a  p o r  J e s u c r i s ­to , M e s ía s  p r o m e tid o  á  lo s  l io m b r e s  y  c u y a  d o c t r in a , c o n t e n id a  p r in c i| .)a lm c n le  e n  e l  E c n r ig e l io ,  fu é  p r o p a ­g a d a  a d m ir a b le m e n t e , ta u  s o lo  c o n  la  fu e r z a  d e  la  r a z ó n  y  e l d o m in io  de la  p a la b r a  p o r  c a s i  to d o  el in m u io , y  e s tá  t e s t if ic a d a  c o n  la  s a n g r e  d e  lo s  m á r ­t ir e s  y  r e s a lt a  p o r  su  p u r e z a  y  m á x im a s  m o r a le s .  A d e ­m á s  d e l E v a n g e l io  y  l ib r o s  "d e ! N u e v o  T e s t a m e ii lo , a d m it e n  lo s  c r is t ia n o s , c o m o  d o g m á t ic o s , t a m b ié n  lo s d e l T e s ta m e n to  a n t ig u o . D iv íd e s e  e n  t r e s  r a m a s ,  á s a b e r :  C a t ó lic a  A ¡ jo s t ó l ic a , C is m á t ic a  G r ie g a  y  Jiefor-^  
7iiada ó  P r o t e s t a n t e  L a s  d o s  ü H im a s  s ig n iiic a n  «•■ n si c a p r ic lio .s o  p la n t e a m ie n to  v a r io s  p n n c i[ ñ o s  q u e  h a c e i



• 7 8 -' la i la r  a l c r e y e n te  e n  s u  a p lic a c ió n  p r á c t ic a , lo  c u a l •lio  lu jr a r  a l a s  d iv is io n e s  q u e  so n o t a n  e n  e l c u lto  a p lic a d o , p o r  la  d ife r e n c ia  d e  o p in io n e s . L a  c a t ó lic a  e.s la  q u e  p e r m a n e c e  a d lic r id a  á  la  d o c t r in a  d e  su  J u in U d o r , p o r  la  v e r a c id a d  d e  s u s  p r in c ip io s :  r e c o n o ­c e  p o r  c a b e z a  v is ib le  do la  I ir le n a  a l R o m a n o  P o n t í f i ­c e ,  le g í f i in o  s u c e s o r  d e  S a n  P e d r o , V ic a r io  d e  J e s u ­c r is to  e n  la^ T ie r r a , c u y a  s u c e s ió n  h a  c o n t in u a d o  d e s ­d o  lo s  xVpóstoles h a s t a  n u e s tr o s  ( lia s , c u m p lié n d o s e  a s í  la  p r o m e s a  d e l q u e  le  d io  o r ig e n  y  fu 6  s u  p r iu c ip io  y  p r o p a g a d o r .M a h o m c . t i s m o  e s  la  r e l ig ió n  fu n d a d a  p o r  M a h o m e t  6 
M a h o m a .  h á c ia  e l a ñ o  622 d e  J e s u c r is t o , e n  la  xVrabia: s e e s t e n d ió  p o r  la  fu e r z a  d e  la s  a r m a ?  e n  g r a n  p a rte  d e  A s ia ,  A fr ic a  y  E u r o p a . P r o h íb e  e U a  r e l ig ió n  la  id o ­la t r ía ,  p r e s c r ib o  la  c i r c u n c 's 'o n ,  m a n d a  o r a r  c in c o  v e c e s  a l d ia ;  e je r c e r  la  l io s p it a lid a d  y  h a c e r , p o r  lo  m e ­n o s  u n a  v e z  en  la  v id a , u n a  p e r e g r in a c ió n  á  la  M e c a . P r o m e t e  in f in id a d  d e  a b u s o s ,y  p o r  ú lt im o  o fr e c e  á  s u s  o b .s e rv a d o re s  u n  p a r a í s o  e n  e l q u e  g o z a r á n  t o d a  o.s- p e c ie  d e  p la c e r o s  c o r p o r a le s , lo  ip ie  e s  c o m p le t a m e n te  m t n o r a l  y  a n t ir e lig io s o :  s u s  t e m p lo s  s e  l la m a n  M e z- f]u ita s .P a g a n i s m o  es e l  c u lt o  t r ib u t a d o  e n  m u c lio s  s is t e ­m a s  r e lig io s o .? , m a s  ó m e n o s  d is t in t o s  e n tr e  s í ,  p e ro  to d o s  c o m p r e n d id o s  e n  e l P o l it e ís m o , c o n tá n d o s e  e n tr e  lo s  p r in c ip a le s  Q \ P e t ic h is m o , S a b r .is m o .M a q is m o , U r a k -  

m n n is m o , l i i id d is m n  y  a u n  o tr o s  v a r io s . C o n tie n e n  in ­f in id a d  d e  e rro re s m a s  ó m e n o s  a p r e c ia b le s  p o r su.s p r im it iv o s  y  r u t in a r io s  p r in c ip io s .E l c u l t o  d e  l o s  e s p í r i t u s  merece especial mención; tuvo su origen Dn la idea de un ser supremo denomina­do r a z ó n  p r i m o r d i a l .  Este culto fue llamada n a ' n -  
r a  l  is m o  m it o l ó g ic o .C o n fu c io , h o m b r e  d e  e le v a d a  i n t e l i g e n c i a ,  filó s o fo  de la  C h i n a ,  e m p e ñ á n d o s e  e n  r e s t a u r a r  la s  d o c t r in a s  q u e  c o n te n ía n  lo s  lib r o s  C h o n ~ K in g  y  I k i n g ,  e s  m ir a d o  co ­m o  fu n d a d o r  d e  u n a  n u e v a  c ie n c ia  m o r a l y  r e lig io .s a , la  q u e  c o n  s u  n o m b re  fu e  c o n o c id a  y  o b s e r v a d a . E s t a  r e lig ió n  n o  e ra  e n  su  p r in c ip io  m a s  q u e  u n a  r e m in is -
\



— 79—c e n c ía  d e  l a  n a t u r a l ;  p e ro  h a b ié n d o s e  a p a r t a d o  d e  e l i»  lo s  fu n d a d o r e s  q u e  la  in n o v a r o n  r e s u lt o  lu e g o  u n  s is ­te m a  d e  id e a g , q u e  p u e d e  d e c irs e  p e r te n e c e n  a l  m a t e ­r ia l is m o , s ie n d o  p o r  p r e c is ió n  la  r a y a  d e l A te iítm o  ó  se a  la  im p o s ib il id a d  d e  c r e e n c ia  r e l ig io s a . V e r d a d e r a  
r e l ig ió n  es L n C a L ó U c a - C r is t ia n a , q u e  c o m p r e n d e  u itn  
r r e è ììc ia  p u r a  y  s a n a .

VIII.
Principios de observación del 

culto cristiano.

D io s  éB e l SKR s u p r e m o  o m n ip o te n te  Q u e  a l  o rb e o s t e n ta  e n  s u  f u lg e n t e  v id a ; K s  e l c o n s e rv a d o r  q u e  á  to d o  a n im a ,Y  e s  e l q iíe  v iv i f ic a  lo  e x is t e n t e .S in  D io s , e l h o m b r e , p r u e b a  in c o n t e s t a b le , N o  t u v ie r a  o r ig e n  s u  e x is te n c ia ^K i  r e s p o n d e ría  á  la  c o n c ie n c ia  Q u e  le  o b lig a  e l r e s p e to  á  t r ib u t a r le .S e r ía ,  e n  f i n ,  u n  á to m o  in s e r v ib le  D e l  lo d o  d o  p ro ce d e  s u  p r in c ip io :N a d a  fu e r a , s i  la  e s e n c ia  d e  D io s  m is m o  E n  s í  n o  c o n tu v ie r a  in d e fe c t ib le .* *La Olvisa del crisllano es la S'-ñul de la Cru¿ que Jesúá crucificado dejó para nuestra luz. I Es el signo floreciente que á preservarnos concurre y desde el pecho á la frente como un escudo nos cubre.



El Credo es la confesión esponente del ci i&Uaao y la única nniclon con que Cristo es recordado.Los Artículos tamliien aunque en el credoencerrados debe el hombre saber bien y con fe viva guardarlos.Lo que ha de ereer,de orar, d© obrar y de recibir, debe el cristiano estudiar si coiifé quiere vivir. •Sabe toque ha de creer,S'‘gun la religton.manda, sabiendo el credo y con él ios arlíi'Ulos que abraza.Lo que ha de orar, siendo diestro en el modo de rogar á Dios, con el Padre nuestro y otras oriir.iones mas Y sabrá lo que ha de obrar si Mandamientos y Obras de misericordia, al par, observareá todas horas.Lo que se ha de recibir los Sacramentos lo indican, principios que á bien vivir on la Iglesia nos obligan.Iglesia es la reunioh de los devotos y fieles en creencia y reUgion y culto de los deberes.Fé, Esperanza y Caridad son virtudes teologiiles que se deben nracticnr T aun tiempo las cardinales,Fó, es cpeev lo que no vimos, por que Dios lo ha revelado a su Iglesia, y hombres dignos, para hacernos ilustrados, Esperanza, es esperar en ta.s promesas de Cristo, si cumplimos sus mandatos y con humildad vivimos La caridad es la marcha de todo humíiBO sentir, dando al prójimo con ansia ayuda para vivir.

Si bajo estes tros principios obra el hombre en sodedad, Nuestro señor Jesucristo vida feliz le dará La Oración es de dos clases, la mental y la bocal, y si con piedad se hace de Dios bien se alcanzará.Es publica la bociij, si se hace en congregación, con toda solemnidad y con pura devoción.Mental y también privada se Huma aquella oración que sin hacerse noladu se hace con el corazón.La caridad y oración siempre deben practicarse sin hacer ostentación del bien, que á Dios no le place.Confesarse y comulgar manda nuestra Madre Iglosla, siquiera sea anual, tal práctica con prudencia.Exijo la confesión el ezámen de conciencia y la santa Comunión el propósito do enmienda.Una contrición perfecta del dolor de los pecados se requiere con frecuencia para quedar perdonados.A oír misa y ayunar obliga el culto cristiano, á aquel que saludy edad tenga para practicarlo.El Rosario de la Virgen es oración cuotidiana, devoción que Cristo elije para su madre Sagrada.De Dios siempre dependemos y áél por amor rogamos, pues que todo le debemos so ausilio necesUamt'S.La sábla Naturaleza obra por su sacra ley, y ei hombre con su grandeza enlazado está á su grey.
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